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   A las personas que buscan la felicidad

y saben hacer felices a los demás.




 
Cada vez que se hace mención de educadores, profesores, tutores, maestros, padres, hijos, alumnos, niños, jóvenes, adultos, orientadores, psicopedagogos, pedagogos, psicólogos, asesores, etc.. se entiende que se hace referencia a los dos sexos indistintamente.







Prólogo 


 Cuando en 1997 empezamos a utilizar la expresión educación emocional teníamos un cierto recelo sobre su posible aceptación. En aquellos momentos, la expresión educación emocional era prácticamente desconocida en el mundo educativo. El hecho de que aparezca la segunda edición de esta obra antes de que haya transcurrido un año desde su publicación, nos induce a pensar que la educación emocional empieza a ser de dominio público.

Los datos de que disponemos nos animan a creer que existe un interés por el tema, tanto en el mundo educativo como en la sociedad en general. Así nos lo indican elementos como: la formación permanente que sobre esta temática se está realizando en las empresas y entre el profesorado; las publicaciones que van apareciendo; las experiencias que se están iniciando en centros educativos; la celebración en Barcelona, en febrero de 2000, del I Congreso de Educación Emocional; el progresivo incremento de información sobre el tema que está disponible en algunas páginas de internet (www.casel.org; www.tc.columbia.edu/academic/psel; www.eiconsortium.org; www.ub.es/div5/emocio, etc.), etc. Desde estas líneas queremos agradecer la acogida que ha tenido la primera edición de esta obra y, por extensión, la aceptación progresiva que la educación emocional está empezando a tener entre el profesorado y en la sociedad en general.

Como ya señalábamos en el prólogo a la primera edición, la educación se ha centrado tradicionalmente en el desarrollo cognitivo, con un olvido generalizado de la dimensión emocional. Sin embargo, hay acuerdo en que la educación debe orientarse al pleno desarrollo de la personalidad del alumnado. Esto implica que el desarrollo cognitivo debe complementarse con el desarrollo emocional.

La respuesta a esta necesidad es la educación emocional, que tiene como objetivo un mejor conocimiento de los fenómenos emocionales, el desarrollo de la conciencia emocional, de la capacidad para controlar las emociones, fomentar una actitud positiva ante la vida, etc. Todo ello encaminado a educar para la vida.

Las repercusiones de la educación emocional pueden dejarse sentir en las relaciones interpersonales, el clima de clase, la disciplina, el rendimiento académico, etc. Desde esta perspectiva, la educación emocional es una forma de prevención inespecífica, que puede tener efectos positivos en la prevención de actos violentos, del consumo de drogas, del estrés, de estados depresivos, etc.

En último término, la educación emocional tiene como finalidad el bienestar personal y social. Por eso toma como marco de referencia el desarrollo de la personalidad integral del individuo.

A lo largo de esta obra se intenta desglosar todo esto de manera sistemática, si bien en muchos aspectos lo que se expone es de forma provisional y tentativa. La falta de tradición y la novedad del tema no permiten hacer afirmaciones concluyentes. En conjunto debe entenderse como un planteamiento programático para ser desarrollado en el futuro.

En el primer capitulo se intenta exponer un cambio de tendencia: de un olvido tradicional de las emociones (en ciencia, psicología y educación) a un énfasis especial, que se produce particularmente durante la década de los noventa. La intención es justificar la importancia y la necesidad de la educación emocional.

Una propuesta de intervención psicopedagógica consistente debe partir de un marco teórico y conceptual. En el capítulo segundo se recogen los principales enfoques teóricos en el estudio de las emociones, lo cual justifica la conceptualización que se hace en el capítulo tercero y el estudio de las emociones individuales del cuarto.

En el capítulo quinto se hace referencia a la terapia emocional. Bajo esta denominación entendemos aquellas psicoterapias que se centran en los trastornos emocionales o que en el proceso terapéutico ponen un énfasis especial en las emociones. Las aportaciones de la terapia emocional tienen unas aplicaciones directas en la educación emocional. La diferencia es que la terapia emocional adopta un modelo clínico, por tanto es reactiva, mientras que la educación emocional es proactiva y se centra en el modelo de programas.

Uno de los fenómenos editoriales y sociales de la década de los noventa ha sido la publicación del libro Inteligencia emocional (Goleman, 1995), que constituye un claro exponente de la revolución emocional. Dedicamos el capítulo sexto a este concepto y a sus implicaciones psicopedagógicas. La respuesta educativa a los retos que esa obra plantea son, precisamente, la educación emocional.

La baja motivación del alumnado es uno de los problemas actuales de la educación. De esto tiene clara conciencia el profesorado en general. Emoción y motivación están tan interrelacionados que la etimología de ambas palabras es la misma (movere). El reto que se abre en el marco de la educación emocional es el de motivar a partir de la emoción.

Hemos titulado la obra Educación emocional y bienestar. Con ello hemos querido subrayar la idea de que la educación emocional tiene como finalidad optimizar el bienestar. Por la importancia que reviste el bienestar como finalidad última, le hemos dedicado tres capítulos. En el octavo se hacen algunas reflexiones sobre el concepto de bienestar subjetivo. En el noveno se analizan los factores que favorecen ese bienestar y en el décimo se toman en consideración diversos elementos que permiten el desarrollo del bienestar subjetivo.

El concepto de fluir, entendido como la experiencia óptima, es un aspecto que probablemente va más allá del bienestar. Tal vez la palabra plenitud describe mejor la experiencia de fluir. El conocimiento del fluir y el aprender a fluir son retos a abordar en la educación del siglo XXI.

El último capítulo se centra en la educación emocional propiamente dicha. Se intenta hacer referencia al concepto, los objetivos, contenidos, recursos, modelos y evaluación, así como a aspectos concretos de la puesta en marcha de programas y consideraciones sobre la práctica. Se procura dejar claro que la educación emocional no se limita a la educación inicial reglada, sino que se debe extender a los medios comunitarios y a las organizaciones. Por otra parte, se insiste en concebir la educación emocional como una estrategia de prevención inespecífica.

Consideramos importante insistir en que la educación emocional va destinada al alumnado, al profesorado, a las familias y a la sociedad en general. El alumnado es el destinatario último de la intervención educativa. Pero para que ello sea posible, debe formarse previamente el profesorado. El profesorado puede enseñar lo que sabe y lo que tiene el convencimiento que merece la pena enseñar, pero no lo que no sabe ni está interesado en aprender. En este sentido nos encontramos que en educación emocional estamos en una fase de sensibilización del profesorado. Solamente a partir de la toma de conciencia de la importancia y necesidad de la educación emocional, el profesorado se sentirá motivado para formarse sobre esta materia. Por eso conviene poner de manifiesto que, en cierta medida, todos estamos necesitados de educación emocional. Además, el profesorado es probablemente uno de los sectores profesionales que más precisa de competencias socio-emocionales. Algunos factores de la dinámica escolar que suponen un reto permanente para el profesorado, puesto que van minando su estabilidad emocional en un sector importante, son los siguientes: entrar en una clase y tener que dinamizarla ante un alumnado poco motivado, o incluso esquivo; asistir a reuniones de profesores donde hay diversidad de criterios, junto con incompatibilidades personales entre diversos miembros de un mismo claustro; intentar conseguir la colaboración de ciertos padres de cara a la educación de sus hijos; hacer frente a situaciones de conflicto en el marco escolar (violencia, indisciplina, drogas, etc.), etc. Todo esto son factores que predisponen a estados de estrés, síndrome de burn out (estar quemado) y depresión, entre otros problemas emocionales, que ocasionan frecuentes bajas entre el personal. La educación emocional debe entenderse como un factor de prevención a través del desarrollo de competencias emocionales. El profesorado puede beneficiarse en un doble sentido: a) para su propio desarrollo personal y profesional; b) para poderlo enseñar y difundir entre el alumnado como medida preventiva y de desarrollo personal.

Esta obra se enmarca en la línea de trabajo del GROP (1)  (Grup de Recerca en Orientació Psicopedagògica), del Departamento MIDE (Métodos de Investigación y Diagnóstico en Educación) de la Universidad de Barcelona. En estos momentos el GROP está implicado en la creación de materiales curriculares a utilizar por el profesorado en los programas de educación emocional. En esta segunda edición se incluye un Anexo con ejercicios y actividades que permiten al lector hacerse una idea mejor de la práctica de la educación emocional. En breve esperamos que vayan apareciendo materiales de este estilo que faciliten a los educadores la realización de programas de educación emocional. Esperamos con todo ello contribuir a la reflexión y a la innovación educativa.

Rafael Bisquerra Alzina 

Artà (Mallorca) verano de 2000 
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GROP

Desde el GROP (Grup de Recerca en Orientació Psicopedagògica) estamos interesados en investigar y profundizar sobre la educación emocional. Cualquier comentario, aportación o crítica que nos puedan hacer llegar los lectores será muy bien recibida. Nuestros puntos de contacto son:

GROP (Grup de Recerca en Orientació Psicopedagògica)

Departamento MIDE

Vall d'Hebrón, 171

Edificio Llevant, despacho 276

08035 Barcelona

E-mail: mirba10d@d5.ub.es

Tel. 93 403 52 20
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Capítulo I Hacia una educación emocional 


 1.  LAS EMOCIONES EN LA INVESTIGACIÓN CIENTÍFICA

Las emociones juegan un papel primordial en nuestras vidas. Por eso, no es extraño que hayan sido objeto de preocupación y análisis desde la antigüedad. Sin embargo, desde algunas teorías psicológicas se ha producido una perpleja resistencia hacia el estudio de las emociones, como mínimo hasta los años sesenta. El conductismo y el positivismo lógico consideraron que las emociones no podían ser objeto de investigación científica por no ser controlables y replicables.

Curiosamente, durante esta época, la ansiedad (una de las emociones básicas) fue reconocida como un factor significativo en el origen de ciertas psicopatologías. Lo cual indica que se analiza una emoción en concreto, pero no las emociones en general. Esto es un reflejo de una época en que la investigación está dominada por un enfoque analítico y molecular. Los psiquiatras y psicólogos clínicos están muy familiarizados con los "estados de ánimo disfóricos", tales como la ansiedad y la depresión, que interfieren en la concentración y el funcionamiento normal del organismo. Las emociones negativas, tales como el enfado, angustia, tristeza, miedo, vergüenza, desprecio, asco, etc., han sido objeto de estudio, pero considerándolas aisladamente.

A partir de los años sesenta se va cambiando el rígido modelo conductista de estímulo-respuesta (E-R) por otro neoconductista de estímulo-organismo-respuesta (E-O-R), lo cual abre la puerta para el estudio de lo que sucede en la "caja negra" de la mente. La elaboración de constructos teóricos, no directamente observables, es una característica de las investigaciones que van aflorando a partir de ese momento. Paralelamente, al adoptarse planteamientos holísticos, molares y sintéticos, con influencias de la teoría general de sistemas, tiene una mejor entrada el estudio de las emociones. En esta época de cambio de tendencia se produce la llegada de la psicología cognitiva. Todo ello propicia la investigación de las emociones como una variable organísmica.

Conviene recordar que la irrupción del paradigma cognitivo no supuso la entrada de las emociones en las investigaciones científicas. El "primer cognitivismo", o cognitivismo "frío", lejos de recuperar el estudio de los procesos emotivos y motivacionales, acentuó más si cabe su omisión. En los primeros modelos cognitivos, basados en el procesamiento de la información, llama la atención la ausencia de referencias a las emociones. Esta tendencia se verá agudizada en los modelos computacionales posteriores. La metáfora del ordenador, como marco de referencia del modelo de procesamiento de la información, no podía contemplar algo tan inmaterial como la emoción. Solamente a mediados de los setenta, con el "segundo cognitivismo", se abre la puerta al estudio de las emociones (Rosselló, 1996: 102).

Así, por ejemplo, durante los años cincuenta y sesenta se consideró la agresión como una respuesta a la frustración. Según este modelo, la ira sería el motivador desencadenante de la agresión. Pero era la agresividad (respuesta), más que la ira (variable intermediaria motivadora), el objeto de estudio. Un problema que se plantea en este enfoque es que de hecho la frustración puede ir seguida de cualquier emoción negativa, tal como ansiedad, culpabilidad, tristeza, vergüenza, envidia, celos, etc. Por eso, el análisis de las emociones implica una perspectiva más holística que el estudio de la agresividad.

A partir de mediados de siglo, la psicología humanista, con Carl Rogers a la cabeza, presta una atención especial a las emociones. Posteriormente, la terapia cognitiva (Beck, Ellis, Meichenbaum) pone el énfasis en el control racional de las emociones. Ellis, por ejemplo, parte del pensamiento de filósofos griegos como Epicteto, que escribió en el Enchiridion (1956: 19): "El hombre no está disturbado por las cosas, sino por la visión que tiene de las cosas". Shakespeare también trató el mismo tema; por ejemplo en Hamlet, acto II, escena 2: "No hay nada bueno o malo; el pensamiento lo hace así".

Podemos encontrar, por lo tanto, en estos pensadores, así como en muchos filósofos como Aristóteles, Kant, Spinoza, Hume, Brentano, Scheler, Bergson, Dewey, Heidegger, Sartre, Bedford Russell y muchos otros, teorizaciones sobre las emociones desde un planteamiento cognitivo (Lazarus, 1991:129-168). Es decir, el uso de conceptos cognitivos en el estudio de la emoción tiene una larga historia: se remonta a la Antigüedad y a la Edad Media.

Es en el marco del cognitivismo donde asistimos a un reciente despertar del interés por las emociones desde el punto de vista científico. Claras manifestaciones de ello son las obras de Lazarus (1991) Lewis y Haviland (1993), Strongman (1991-1992), Goleman (1995) y Csikszentmihalyi (1997), entre muchos otros. Las dos últimas han sido best sellers en diversos países en la segunda mitad de los años noventa.

En resumen, hasta los años sesenta ha prevalecido el enfoque analítico de las emociones disfóricas, sin llegar a un enfoque integrador que incluya las emociones positivas. A partir de entonces se empieza a prestar atención a las emociones, sobre todo desde la psicología humanista. Pero no es hasta finales de los ochenta cuando se produce un énfasis especial en las emociones, de tal forma que se pueda hablar de revolución emocional.

2.  LA TEORÍA DE LAS INTELIGENCIAS MÚLTIPLES

Diversos autores han insistido en que las pruebas de inteligencia no predicen el éxito profesional o personal futuro (Gardner, 1995: 32; Goleman, 1995). Muchas personas relevantes y creativas (músicos, artistas, líderes sociales, deportistas, políticos, etc.) no serían detectadas mediante un test de inteligencia. El término inteligencia no logra explicar grandes áreas de la actividad humana (profesión, familia, tiempo libre, etc.).

Como alternativa, Gardner (1995) propone la teoría de las inteligencias múltiples (IM), según la cual, las competencias cognitivas quedan mejor descritas en términos de un conjunto de habilidades. Una inteligencia implica la habilidad necesaria para resolver problemas o para elaborar productos. Así, por ejemplo, la expresión de las propias opiniones o emociones es un producto cultural que puede ser crucial para el desarrollo personal.

En la teoría de las IM se distinguen siete inteligencias: musical, cinético-corporal, lógico-matemática, lingüística, espacial, interpersonal e intrapersonal. La persona inteligente en una de ellas no lo es necesariamente en todas las demás.

Desde la perspectiva emocional interesa resaltar particularmente la inteligencia interpersonal y la intrapersonal. La inteligencia interpersonal se construye a partir de la capacidad para establecer distinciones entre las personas. Especialmente distinguir matices en sus estados de ánimo, motivaciones, intenciones, etc. La inteligencia intrapersonal se refiere al conocimiento de los aspectos internos de una persona: el acceso a la propia vida emocional, la evaluación de la propia gama de sentimientos, la capacidad de discriminar entre las emociones y ponerles nombre, la capacidad de recurrir a las emociones como medio para interpretar y dirigir la propia conducta. La inteligencia interpersonal permite comprender y trabajar con los demás; la inteligencia intrapersonal permite comprenderse y trabajar consigo mismo.


Teoría de las inteligencias múltiples


	 Musical 

	 Cinético-corporal 

	 Lógico-matemática 

	 Lingüística 

	 Espacial 

	 Interpersonal 

	 Intrapersonal 





Esta teoría tiene importantes implicaciones psicopedagógicas. Esta obra se centra en las que se derivan de las inteligencias personales (intrapersonal e interpersonal), es decir, las que tienen que ver con las propias emociones y las de los demás.

3.  LA REVOLUCIÓN EMOCIONAL

Peter Drucker, en su libro La sociedad postcapitalista, afirma que cada doscientos o trescientos años se produce una transformación aguda. En unas pocas décadas, la sociedad se modifica a sí misma de tal manera que las generaciones posteriores no pueden ni siquiera imaginar el mundo en el que nacieron sus padres. Ejemplos de estas transformaciones son el Humanismo del siglo XIV, la Revolución Industrial del XVIII y la revolución informática iniciada en nuestro contexto en los años ochenta.

Hay argumentos que inducen a pensar que en la última mitad de los años noventa asistimos a una revolución emocional, que afecta a la psicología, a la educación y a la sociedad en general. Manifestaciones de esta revolución son: 1) el aumento de estudios y publicaciones relacionadas con las emociones en psicología (Lazarus, 1991; Lewis y Havilland, 1993; Oatley y Jenkins, 1996); 2) la implicación de la neurociencia en el estudio del cerebro emocional, que ha producido más de 25.000 artículos en la década de los noventa y el desarrollo de organismos especializados en el tema, como el Instituto de Investigación sobre Emociones y Salud de la Universidad de Wisconsin, dirigido por Ned Kalin, todo lo cual ha hecho que se hable de la "década del cerebro" (El País, 5-9-1999: 42-44); 3) la enorme difusión que ha tenido la obra de Daniel Goleman La inteligencia emocional (1995); 4) la aplicación de la inteligencia emocional a las organizaciones a través de obras como Estrategia emocional para ejecutivos, de Cooper y Sawaf (1997); 5) la aplicación de la inteligencia emocional a la educación a través de obras como La inteligencia emocional de los niños de Shapiro (1997); 6) la consideración de las emociones positivas desde una perspectiva de salutogénesis, lo cual se puede observar en obras como las de Strack, Argile y Schwartz, Subjective wellbeing (1991); Eysenk, Happiness: facts and myths (1990); Csikszentmihalyi, Fluir (flow). Una psicología de la felicidad (1996), etc.; 7) la toma de conciencia por parte de un sector cada vez mayor de educadores de cómo todo esto debe incidir en la práctica educativa, tal como se pone de relieve en diversos monográficos de revistas especializadas (Cuadernos de Pedagogía, 1997, 1998; Aula de innovación educativa, 1998).

Todas estas manifestaciones, junto con otras, sugieren insistentemente que la revolución emocional llegue a la práctica educativa. La sociedad y las personas que viven en un momento dado constituyen un eslabón entre el pasado y el futuro. La evolución impulsa a crear un futuro que haga irreconocible el pasado. La educación puede jugar un papel importante en estos procesos de transformación ideológica. Desde la revolución emocional se trata de crear metas orientadas hacia la estructuración futura de la sociedad de tal forma que posibiliten un mundo más inteligente y más feliz. Esto implica a las personas, consideradas individualmente, pero también a la sociedad en general. La confluencia de ambas fuerzas (persona y sociedad) puede constituir una revolución más trascendental para el bienestar y la calidad de vida que las revoluciones industrial, tecnológica o informática. Ésta es una llamada al esfuerzo colectivo, que es el que debe llevarla a término. Por nuestra parte, como hipótesis de trabajo, abierta a la investigación y a la crítica, vamos a proponer la educación emocional.

4.  LA RESPUESTA PSICOPEDAGÓGICA: EDUCACIÓN EMOCIONAL

Como hecho colateral al papel jugado por las emociones en la investigación científica, tradicionalmente se ha prestado poca atención a la psicopedagogía de las emociones. Prácticamente hasta la década de los noventa no se produce un cambio de tendencia. Goleman (1995: 231-260) se refiere a los elevados costes del analfabetismo emocional. Aporta datos estadísticos de la incidencia de crímenes, violencia, arrestos, uso de armas de fuego, suicidios, inseguridad ciudadana, etc. Insiste (p. 286) en que los jóvenes de hoy son la primera generación con posibilidad de acceso a armas de fuego, así como sus padres fueron la primera generación con posibilidad de acceso a las drogas. Esta facilidad significa que ante los conflictos (discrepancias, desacuerdos, ofensas, etc.), lo que antes hubiera sido una pelea, ahora puede convertirse en un disparo. Desgraciadamente estos mismos jóvenes no son muy buenos en evitar disputas. Todos estos datos tienen que ver con el analfabetismo emocional.

El sistema educativo está más interesado en enseñar conocimientos que en saber si los jóvenes estarán vivos la semana que viene para poderlos utilizar. Manifestaciones del analfabetismo emocional entre jóvenes en edad escolar son la depresión, ansiedad, estrés, desórdenes en la comida (bulimia, anorexia), suicidios, violencia, delincuencia, drogas, alcoholismo, conducción temeraria, etc. Todo ello tiene una incidencia social preocupante y supone elevados costes económicos y humanos. Nadie está exento de riesgo. Llevando la argumentación in extremis, Goleman (1995: 234) llega a afirmar que están en juego nada menos que las generaciones futuras. Es urgente la alfabetización emocional.

Se ha observado que al comparar niños depresivos con otros que no lo son, los primeros son más ineptos socialmente, tienen pocos amigos, son menos preferidos por los compañeros en los juegos, tienen más problemas de relación con los demás, etc. La epidemia de la depresión no debe ser solamente tratada terapéuticamente, sino que se deben adoptar medidas preventivas. Esto implica al sistema educativo; la educación emocional se propone como respuesta preventiva.

La secuencia de tristeza => pesimismo => depresión, sugiere una vía de prevención mediante la inoculación antes de que se produzca la depresión. Formas de tratamiento son la inoculación psicológica, la reestructuración cognitiva, el cambio en el estilo de atribución causal, los programas para el desarrollo de habilidades emocionales, etc. La medicación no es una buena forma de tratamiento de la depresión en los adolescentes (Goleman, 1995: 245). En cambio, se puede cambiar lo que se siente cambiando lo que se piensa. Esto supone un enfoque cognitivo. No se trata de afrontar los comportamientos emocionalmente disruptivos con respuestas disciplinarias o con tratamientos terapéuticos, sino de considerar las emociones como un tópico de los contenidos educativos.

Max Weber (1930), en su célebre estudio sobre la ética protestante y los orígenes del capitalismo, argumenta que, con la intención de hacer un mundo más feliz, se potenció el trabajo duro, el ahorro, la inversión y otros factores que potenciaron el desarrollo económico y la industrialización en Europa. Pero, con el tiempo, el objetivo pasó a ser la producción, el consumo y la economía y no la felicidad del ser humano. Llegados a este punto, el comportamiento económico deja de ser racional, porque ya no está orientado hacia la meta que lo originó y justificó. El ser humano, dentro del capitalismo acérrimo, está cada vez más alienado. El capitalismo, que surgió con una vocación religiosa, con el tiempo llegó a ser un mero "juguete" en manos de los empresarios y una "jaula de hierro" para los obreros. Este razonamiento puede aplicarse a muchas otras actividades que, después de desarrollar sus metas y sus reglas, llegan a ser tan autónomas de sus propósitos originales que los llegan a perder de vista. Algo parecido puede suceder con la religión, el ejército y otras instituciones. ¿No podría darse también en la educación? ¿Cuáles son los fines últimos de la educación? ¿Adquirir conocimientos para producir, o desarrollarse como persona y ser feliz?

El leit motiv de su obra es: prevenir los efectos de las emociones negativas. Esto implica prevención a través del sistema educativo. Aquí vamos a referirnos a la educación emocional como respuesta a un déficit en la formación básica.

5.  JUSTIFICACIÓN Y NECESIDAD DE LA EDUCACIÓN EMOCIONAL

En el marco de la orientación psicopedagógica se pueden distinguir cuatro grandes áreas: 1) orientación profesional; 2) orientación en los procesos de enseñanza-aprendizaje; 3) atención a la diversidad; 4) orientación para la prevención y el desarrollo (Álvarez i Bisquerra, 1996; Bisquerra, 1998). Aquí vamos a centrarnos en esa última área, en la cual se incluyen la mayoría de los aspectos del desarrollo de la personalidad integral del individuo. La mayoría de estos aspectos no quedan contemplados en el currículum ordinario. Ejemplos de tópicos característicos de esa área son las habilidades de vida, habilidades sociales, entrenamiento asertivo, autocontrol, autoestima, temas transversales (educación para la salud, educación moral, educación ambiental, educación para la paz, etc.), etc. La educación emocional es una de ellas.

Diversos argumentos pueden esgrimirse para justificar la educación emocional. Entre otros destacamos los siguientes.


	
1. Desde la finalidad de la educación.- La finalidad de la educación es el pleno desarrollo de la personalidad integral del alumnado. En este desarrollo pueden distinguirse como mínimo dos grandes aspectos: el desarrollo cognitivo y el desarrollo emocional. El primero ha recibido tradicionalmente un énfasis especial, en detrimento del segundo que ha quedado prácticamente olvidado de la práctica educativa. La educación emocional se propone poner un énfasis especial en este aspecto con objeto de otorgarle la importancia que merece. 

	
2. Desde el proceso educativo.- La educación es un proceso caracterizado por la relación interpersonal. Toda relación interpersonal está impregnada por fenómenos emocionales. En el proceso de aprendizaje individual y autónomo también está presente la dimensión emocional. Todo esto exige que se le preste una atención especial por las múltiples influencias que las emociones tienen en el proceso educativo. 

	
3. Desde el autoconocimiento.- "Conócete a ti mismo" estaba inscrito en el frontispicio del templo de Delfos y fue adoptado como lema por Sócrates. Desde entonces, éste ha sido uno de los objetivos del ser humano y está presente en la educación. Dentro de este autoconocimiento, uno de los aspectos más importantes es la dimensión emocional. 

	
4. Desde la orientación profesional.- El índice de desempleados en nuestro país tiende a ser superior al quince por cien, aproximándose al veinte. Se estima que en el futuro la mayoría de las personas pasarán por etapas de desempleo. Esto induce a que desde la orientación profesional se contemple la necesidad de añadir una dimensión hasta ahora olvidada: preparar para el paro. Como se sabe, el paro puede provocar una disminución de la autoestima, estados depresivos, y otras secuelas en la salud física y psíquica del individuo. Abordar esta problemática desde la prevención implica "preparar para la vida" desde una perspectiva que contemple estas eventualidades. 

	
5. Desde el fracaso escolar.- Se observan unos índices elevados de fracaso escolar, dificultades de aprendizaje, estrés ante los exámenes, abandonos en los estudios universitarios y otros fenómenos relacionados con el fracaso escolar. Estos hechos provocan estados emocionales negativos, como la apatía y, en algunos casos, llegan a intentos de suicidio. Todo ello está relacionado con déficits en la madurez y el equilibrio emocional. 

	
6. Desde las relaciones sociales.- Es conocido que las relaciones sociales pueden ser una fuente de conflictos, tanto en la profesión como en la familia, comunidad, tiempo libre y cualquier contexto en el que se desarrolle la vida de una persona. Estos conflictos afectan a los sentimientos, de tal forma que a veces pueden llegar a producirse respuestas violentas incontroladas. 

	
7. Desde la salud emocional.- Continuamente estamos recibiendo estímulos que nos producen tensión emocional. Esos estímulos pueden ser estresores del trabajo, conflictos familiares, noticias (guerras, violencia, desastres naturales, hambre, tortura, etc.), interrupciones, reveses económicos, pérdidas, enfermedades, etc. La tensión emocional puede adoptar la forma de irritabilidad, falta de equilibrio emocional, problemas de relación, ansiedad, estrés, depresión, etc. La frecuencia con que se producen estos fenómenos merece más atención preventiva de la que se le está prestando actualmente. Como se sabe, el Prozac no sólo es el antidepresivo más recetado, sino que es, probablemente, uno de los medicamentos más consumidos en todo el mundo. En Estados Unidos fue el medicamento más vendido en 1996. Sólo en Cataluña, la Seguridad Social pagó durante 1996 la cantidad de 2.065 millones en Prozac. Se estima que más de treinta millones de personas lo han consumido en el mundo. En 1998, las ventas se han acercado a 8.000 millones en toda España, donde más de siete millones de personas consumen antidepresivos. Durante este mismo año se consumieron en España casi 60 millones de envases de tranquilizantes (incluyendo antidepresivos, sedantes, tranquilizantes, psicoestimulantes y neurolépticos), por un importe total de 89.472 millones de pesetas; de ellos, doce millones de envases eran antidepresivos, por un importe de 47.744 millones de pesetas (datos de El País, 21-9-99: 38). La venta de antidepresivos se ha triplicado en diez años. Estas cifras, realmente espectaculares, son un indicador de los problemas emocionales que sufre la sociedad actual, lo cual nos permite hablar de fenómeno social. Desde la educación emocional se pretende abordar la dimensión preventiva. 

	
8. Desde la teoría de las inteligencias múltiples.- En la segunda mitad de la década de los años noventa ha tenido una amplia difusión la teoría de las inteligencias múltiples (Gardner, 1995). Entre ellas están la inteligencia interpersonal y la intrapersonal. Esta teoría supone un reto para el futuro de la educación, en el cual deben tener cabida aspectos educativos hasta ahora olvidados. Entre ellos están las emociones. Como señala Gardner (1995: 47), concentrarse en las capacidades lingüísticas y lógicas durante la escolaridad formal puede suponer una estafa para los individuos que tienen capacidad en otras inteligencias. Por otra parte, el no tomar en consideración la inteligencia emocional en el sistema educativo puede suponer una atrofia de considerables consecuencias para el desarrollo personal y social. 

	
9. Desde la Inteligencia emocional.- El hecho de que una obra como Inteligencia emocional, de Daniel Goleman (1995), en la cual se pone de manifiesto la necesidad de poner inteligencia a la emoción, se haya convertido en un best seller es un indicador más del interés social por estos temas, lo cual pone en evidencia una necesidad desatendida. La primera edición en castellano se publicó en octubre de 1996; y en junio de 1997 ya se editaba la decimoquinta reimpresión. 

	
10. Desde el analfabetismo emocional.- Tecnológicamente hemos avanzado mucho a lo largo del siglo xx, pero por lo que respecta a las emociones estamos atrofiados. El analfabetismo emocional se manifiesta de múltiples formas: conflictos, violencia, ansiedad, estrés, depresión, etc. Esto se da a lo largo de toda la vida, pero tiene una virulencia particular durante la edad escolar. 

	
11. Desde la revolución de las tecnologías de la información y la comunicación.- Hemos entrado de lleno en la sociedad de la información y la comunicación de masas, donde se corre el peligro de que las relaciones interpersonales queden sustituidas por las tecnologías de la comunicación (internet, telemática, televisión, radio, cd-rom, vídeo, etc.). Esto puede provocar un aislamiento físico y emocional del individuo. Como sustitutos de la relación de afecto a veces se utilizan programas de radio, televisión, animales de compañía, consumo de drogas, etc. Paralelamente, la sociedad de la información ofrece una inmensa oferta documental ante la cual es preciso escoger. Esto a veces puede conducir a situaciones de confusión, sensación de impotencia y desánimo. De todo ello se deriva un argumento más en favor de educar emocionalmente a las nuevas generaciones para afrontar con éxito los nuevos retos que aventura el futuro. 

	
12. Desde el nuevo rol del profesor.- Cada vez se ve más claro que el rol tradicional del profesor, centrado en la transmisión de conocimientos, está cambiando. Actualmente se dan como mínimo dos fenómenos interrelacionados que obligan a este cambio de rol: la obsolescencia del conocimiento y las nuevas tecnologías de la información y la comunicación. Esto abre un escenario en el cual el alumnado adquiere conocimientos en el momento que los necesita, a través de medios tecnológicos. En función de esas tecnologías, y en consonancia con lo que se expone en el párrafo anterior, el rol del profesor cambia, pasando de la enseñanza a la relación emocional de apoyo. Esto va a suponer un reciclaje del profesorado para ponerle en situación de impartir educación emocional. 



Podríamos poner más elementos de juicio para argumentar la necesidad de atender a las emociones desde el sistema educativo, pero con lo que acabamos de exponer consideramos que de momento ya es suficiente para dar por justificado el énfasis que vamos a reclamar para la educación emocional.

6.  ¿QUÉ HAY QUE SABER SOBRE LAS EMOCIONES?

¿Qué debe saber una persona sobre las emociones? ¿Cuáles deben ser los contenidos de la educación emocional? ¿Cuáles son las estrategias y actividades más apropiadas para lograr los objetivos de la educación emocional? No es fácil responder a estas preguntas. Probablemente haya que recurrir a un marco teórico, que podemos denominar psicopedagogía de las emociones, para vislumbrar posibles respuestas a estos interrogantes.

Así, por ejemplo, según las teorías de las emociones, éstas dependen de la evaluación o valoración que el individuo hace de lo que ocurre en el ambiente. Una implicación psicopedagógica de este principio es que la persona debe preguntarse y responder (aunque no necesariamente de forma consciente) una serie de cuestiones sobre lo que sucede. Entre ellas hay un primer bloque de evaluación inicial de la situación: ¿Está en peligro mi bienestar?, ¿esta situación me beneficia o perjudica?, ¿qué importancia tiene para mí lo que está sucediendo? Un segundo bloque de preguntas se refiere a la acción a emprender: ¿qué se puede hacer?, ¿cuáles son las consecuencias de cada acción posible?, ¿puedo cambiar la condición negativa que provoca los hechos?, ¿puedo mantener las condiciones positivas?, ¿cómo?, ¿en caso negativo, puedo soportar la situación, o incluso sacarle provecho?

Todas estas preguntas van encaminadas a favorecer la madurez emocional del sujeto. Tres clases de conocimiento parecen esenciales para un proceso emocional maduro (Lazarus, 1991: 341):


	
1. Las señales sociales sobre lo que sucede y su significación emocional. Es importante, por ejemplo, reconocer lo que genera emociones positivas y negativas en la otra persona y la significación de lo que esa persona expresa en la interacción. Por ejemplo comunicación no verbal. Si conseguir un propósito requiere la aprobación y consentimiento de otra persona, debemos saber qué decir (o hacer) y cómo decirlo (o hacerlo) de cara a facilitar una relación favorable y evitar resistencias. Cuando la otra persona responde, lo que comunica debe ser analizado e interpretado con precisión. 

	
2. Las reglas de expresión y reglas de sentimiento. Es decir, lo que se puede decir o hacer en una situación; cuáles son las limitaciones a la expresión de emociones; cuáles son las sanciones sociales a las infracciones. 

	
3. Cómo manejar las emociones. ¿Qué podemos hacer con nuestra ansiedad, ira, tristeza, culpa?, ¿cuáles son las situaciones en las que somos vulnerables a las emociones disfuncionales?, ¿con quién estamos tratando? 



Estas tres clases de conocimiento constituyen un acervo importante que se va adquiriendo a lo largo del desarrollo, si bien cabe señalar que no todas las personas lo consiguen. La competencia social depende en gran medida de estos conocimientos. De ahí la importancia de contemplarlos en el currículum educativo. Para subrayar la importancia que esto tiene, conviene tener presente que la competencia social ha sido considerada como un "amortiguador" contra la psicopatología y como un factor de prevención. La competencia social tiene tres componentes fundamentales:


	
1) Flexibilidad.- Capacidad para dar una diversidad de respuestas con el fin de alcanzar un objetivo dado; al mismo tiempo capacidad para elegir entre una variedad de objetivos. 

	
2) Aprovechar los recursos.- Capacidad para utilizar los recursos sociales del contexto. 

	
3) Análisis social.- Análisis eficiente de la realidad, lo cual implica no sólo la carencia de deterioro perceptivo, sino también la comprensión positiva, amplia y sofisticada del mundo. 



A lo largo de esta obra se intenta aportar elementos, como los que anteceden, que permitan dar respuesta a las preguntas formuladas al principio de este apartado.







Capítulo II Teorías de la emoción 


 1.  LA TRADICIÓN FILOSÓFICA

La psicología deriva de la filosofía. Por eso, la historia de la psicología se confunde con la de la filosofía hasta entrado el siglo XIX. Desde el punto de vista filosófico el estudio de las emociones ha interesado desde la Antigüedad. Son muchas las teorías que se han desarrollado a lo largo de los siglos. Algunos de los hitos más importantes se citan a continuación.

Platón (428-347 a. de C.) en su República distingue entre razón, espíritu y apetitos. Desde este planteamiento las emociones no tienen una clara definición, sino que quedan situadas en un lugar intermedio. El exceso de dolor o placer disminuyen la capacidad de razonamiento. Sin embargo, Platón señaló que la tarea más importante para una sociedad es enseñar a los jóvenes a encontrar placer en los objetos correctos. Desgraciadamente hay elementos para dudar de la eficacia del sistema educativo a la hora de lograr este objetivo. La sociedad está organizada de tal forma que las tareas serias (arte, ciencia, cultura) parezcan pesadas y aburridas, mientras que lo atractivo y emocionante es lo frívolo (ver la televisión, discoteca, atracciones de feria, etc.). Por lo general la escuela no consigue enseñar lo emocionante que pueden llegar a ser la ciencia, el arte, las matemáticas o la cultura (Csikszentmihalyi, 1998: 154).

En contraposición, Aristóteles (384-322 a. de C.) concibe las emociones como una condición que transforma a la persona de tal manera que puede verse afectado el juicio. Las emociones se acompañan de placer o dolor y están conectadas con la acción. Derivan de lo que creemos. Las emociones deben estar sometidas al control de la consciencia. Entre las emociones están: ira, temor, piedad, gusto y sus opuestos. En su Ética a Nicómaco, se refiere a la eudemonia, que es comparable a lo que entendemos por felicidad. La búsqueda de la felicidad es la motivación básica del ser humano. Hay al menos tres formas de felicidad: a) la gente corriente cree que el placer (beber, drogas, sexo) aporta felicidad; b) a un nivel superior están los que creen que hacer el bien (profesión, compromiso social) equivale a ser feliz; c) para otros, la felicidad está en la virtud y en la vida contemplativa.

La equiparación de la virtud con la felicidad es un tema recurrente en la filosofía a partir de Aristóteles (MacIntyre, 1984). Así, por ejemplo, Boecio afirma: "El virtuoso es sabio, el que es sabio es bueno y el que es bueno es feliz". Es interesante observar que la conexión esencial entre felicidad y virtud ha sido generalmente reconocida por los pensadores en una gran variedad de tradiciones culturales distintas. Estos conceptos (virtud y felicidad), o similares, aunque con distintas palabras, se pueden encontrar en la tradición judeo-cristiana, mahometana y en las tradiciones orientales (budismo, zen, yoga, taoismo, etc.). Así, por ejemplo, está el concepto taoista de Yu, o vivir correctamente, según se desprende de las escrituras fundamentales de Chuang Tzu (Watson, 1964); la actitud indú hacia la vida que infunde la Bhagavad-Gîta, etc., ambas tienen mucho en común con el concepto de virtud de Aristóteles. Todas estas tradiciones han buscado en la virtud el "camino de salvación", que en términos actuales podría equivaler a "felicidad". También conviene observar la coincidencia en la búsqueda de la felicidad, presente en las distintas culturas, si bien el concepto de felicidad puede variar. Así, por ejemplo, para los místicos de las grandes religiones la felicidad es un estado supremo que se consigue por la unión con la divinidad: el éxtasis; para los budistas es el nirvana. Muñoz (1997) ha escrito una Filosofía de la felicidad en la que se expone una síntesis de la visión que han tenido sobre ella diversos autores, desde la Antigüedad (Demócrito, Aristóteles, Epicuro, Séneca, etc.) hasta la actualidad (Wittgenstein, Russell, Maslow, etc.).

Los estoicos consideran que las emociones son las responsables de las miserias y frustraciones humanas. Esto se debe a que las emociones son el resultado de juicios acerca del mundo y del lugar que uno tiene en él. Desde este punto de vista se puede considerar como el origen de la teoría cognitiva de la emoción. La felicidad consiste en tener un reducido número de deseos que puedan ser fácilmente satisfechos. Zenón de Citium (335-263 a. de C) se considera el fundador del estoicismo. Era rico, pero perdió todos sus bienes en un naufragio. Sobrellevó esta pérdida con resignación. Zenón aconseja serenidad ante todas las adversidades y desgracias. El hombre imperturbable es el hombre sabio y feliz.

Epicteto (50-130) redujo el estoicismo a una moral fundada en la diferencia entre lo que depende del individuo y lo que no depende de él. En el Enchiridion (1996: 19) escribió: "El hombre no está disturbado por las cosas, sino por la visión que tiene de las cosas". Esta afirmación se ha utilizado como punto de partida en la moderna psicoterapia cognitiva.

Los hedonistas adoptan una actitud que viene resumida en el carpe diem (aprovecha el momento presente) de Horacio. Esta idea a veces se ha divulgado como "comamos y bebamos que mañana moriremos". Pero la filosofía hedonista no se limita a los placeres corporales, sino que implica disfrutar de la experiencia estética, la conversación amistosa, o alcanzar la ataraxia o estado de plena serenidad de espíritu.

Durante una larga época, más que hablar de emociones se ha hablado de pasiones. En el siglo III, Plotino pensaba que las pasiones eran el resultado de la conciencia que el alma tenía de los afectos del cuerpo. El alma toma conciencia inmediata de los cambios corporales y los asocia con la idea de amenaza.

Posteriormente las pasiones fueron tomando un aire más virulento. Se identificó la pasión como una enfermedad del alma. Desde ámbitos religiosos se ha llegado a considerar como pecado; recordemos cómo los denominados "pecados capitales" (soberbia, avaricia, lujuria, ira, gula, envidia, pereza), tienen mucho que ver con las pasiones, y por tanto con las emociones. Las pasiones debían evitarse porque alteraban la quietud del alma. Dada la influencia del cristianismo en nuestra sociedad, esto podría explicar en parte la concepción negativa que todavía tienen ciertas personas de las emociones.

Durante toda la Edad Media se consideró que la parte racional del alma está en lucha para controlar la concupiscencia (deseos y apetitos), que origina las pasiones. Como la persona es incapaz de controlar las pasiones, pecamos y por tanto debemos hacer penitencia. La Edad Media fue una etapa en la que se tenía una idea negativa de la existencia, pesimista, un "valle de lágrimas" en el que las emociones positivas no tenían cabida. La mayoría de las teorías medievales ligaban las emociones a las pasiones, apetitos y deseos, considerándolas como algo que se debía controlar. Desde la tradición filosófica, en general, se ha identificado a la emoción con la "metáfora del amo y el esclavo". El amo es la razón y el control que se contrapone al esclavo, que son las emociones y pasiones. El dualismo mente-cuerpo está presente en esta metáfora.

Durante el Renacimiento el estudio de las pasiones se independizó de la teología y la ética. El término afecto fue sustituyendo al de pasión, que se reservó para los estados de ánimo más exacerbados.

Juan Luis Vives (1492-1540), filósofo y educador valenciano, en el tercer libro de De anima et vita (1538) se ocupa de las emociones, considera que no siempre son perniciosas y reconoce su poder motivacional. Dado que esta obra, así como otras de Vives, están enfocadas hacia la educación, se reconoce la importancia de las emociones en los procesos educativos.

Se considera a Descartes (1596-1650) como el puente entre la escolástica medieval y la filosofía moderna. Su distinción entre res extensa y res cogitans (cuerpo y mente) supondrá un reto (o un obstáculo) para la psicología posterior, donde el aspecto más virulento probablemente sea su aplicación al estudio de las emociones, puesto que éstas requieren la participación simultánea de cuerpo y mente. Hasta entonces se consideraba que las emociones residían en el corazón. Descartes descarta esta creencia, al señalar la "glándula pineal" como el punto de unión del cuerpo y la mente. Las emociones son un tipo de pasión; se distinguen de la clara cognición y hacen que el juicio sea confuso y oscuro. La concepción perturbadora de las emociones queda clara en Descartes, lo cual tendrá unas repercusiones en la tradición posterior.

Spinoza (1632-1677), Locke (1632-1704), Hume (1711-1776), Kant (1724-1804), Hegel (1770-1831), Nietzsche (1844-1900) y muchos otros reconocidos representantes de las diversas corrientes filosóficas se han ocupado en cierta medida de las emociones, sin por ello elaborar necesariamente una teoría sobre ellas. Desde finales del siglo XVIII se puede observar una visión optimista sobre la naturaleza humana, donde Rousseau (1712-1778) es el paradigma. Desde este enfoque de la vida, la búsqueda de la felicidad pasa a ocupar un lugar importante. El respaldo político de esta weltanschaaung queda plasmado en la Declaración de Independencia de los Estados Unidos, donde se afirma el derecho de las personas a la búsqueda de la felicidad.

En el siglo XIX los estudiosos de la emoción se desmarcan de la filosofía para profundizar en los aspectos más psicológicos, siendo ésta una de las múltiples razones que contribuyeron al nacimiento de la psicología como ciencia independiente.

En el siglo xx, Huserl, Max Scheler, Heidegger, Paul Ricouer, J. P. Sartre, etc., han otorgado a las emociones un lugar destacado en sus desarrollos filosóficos. El concepto de angustia vital es clave para entender la filosofía existencialista.

2.  LA TRADICIÓN LITERARIA

Probablemente sea en la literatura, en sus diversos géneros, donde haya un mayor volumen de páginas dedicadas a las emociones. El amor en primer lugar, pero también la ira, miedo, angustia, etc., han estado presentes en la literatura desde los tiempos de Esquilo, Sófocles y Eurípides, pasando por Shakespeare, Molière, Goethe y toda la tradición literaria universal hasta nuestros días.

Es interesante comparar el tratamiento de las emociones en la literatura de ficción respecto de los textos científicos de carácter psicológico. En estos últimos el énfasis está en las emociones negativas o disfóricas (ansiedad, depresión, miedo, etc.), mientras en los primeros son las emociones positivas o eufóricas las que predominan. En un análisis de contenido de numerosas novelas, poemas y otros textos literarios se observó que virtualmente las tres cuartas partes de las referencias literarias a las emociones eran placenteras (Eysenck, 1990: 2). De éstas, como es de dominio público, el amor encabeza la lista, estando presente en un 25% de todas las referencias a experiencias emocionales. Otras emociones positivas que han atraído la atención literaria son: humor (2º lugar), felicidad (4º lugar), confianza (6º lugar). Las únicas emociones negativas que ocupan los primeros lugares de esta clasificación son: miedo (3º lugar) y horror (5º lugar).

La importancia del amor en la literatura induce a algunas reflexiones. Por una parte recordar que, como han señalado diversos autores (Fuster apud Bordons y Díaz Plaja, 1997: 215-221; Oates, 1998; Rougemont, 1997), el amor tal como se entiende en el mundo occidental tiene sus orígenes en el siglo XII, con la poesía de los trovadores provenzales. En principio fue un "amor cortés", propio de la corte y la aristocracia. Progresivamente se fue extendiendo a otras capas de la sociedad. Pero no es hasta el siglo XIX cuando llega a las masas populares, en el marco de la novela romántica. De ahí la denominación actual de amor romántico. El hecho de que la literatura haya jugado un papel tan importante en la difusión del amor romántico en la sociedad es un acicate para la educación emocional.

Si consideramos que los literatos se dirigen a los intereses de las personas, que son su potencial audiencia, hemos de concluir que la gente está más interesada en el amor y el humor que no en la tragedia o el drama. Entonces, ¿por qué los psicólogos y educadores son tan poco receptivos a estas preferencias?

La riqueza del lenguaje se manifiesta particularmente variada al referirse a las emociones. En una investigación en lengua inglesa se seleccionaron 558 palabras referidas a estados emocionales (Eysenck, 1990:14). Esto ha sido utilizado inteligentemente por los escritores de ficción, los cuales a lo largo de la historia han ido creando y utilizando palabras que suponen matices sutiles dentro de una misma familia de emociones. Así, por ejemplo, en la literatura española del siglo XVIII aparece una emoción que no existía antes y que dio lugar a la expresión vergüenza ajena; hoy en día todo el mundo sabe lo que significa. El lenguaje dispone de cientos de palabras relacionadas con las emociones. Todo esto se complica cuando se comparan los términos utilizados en diversas lenguas. Las traducciones de términos emocionales siempre son conflictivas y criticables.

Es interesante subrayar que de todas las palabras referidas a emociones, casi los dos tercios se refieren a emociones negativas. Este último dato podría llevar a la conclusión errónea de que la cantidad implica mayor uso. Como hemos señalado, son el amor y el humor las emociones más utilizadas en la literatura, lo cual contrasta con el mayor número de palabras sobre emociones negativas. La enorme variedad de palabras sobre emociones negativas sólo significa que los matices y distinciones entre éstas son mucho más sutiles de lo que puedan ser las distinciones entre las emociones positivas. Estos matices literarios obligan a agrupar las emociones (sobre todo las negativas) en familias de cara a la investigación científica.

Por otra parte, la literatura nos enseña que la frustración es la regla en la vida. No siempre es posible lograr los objetivos que nos proponemos. Y una vez logrados es como si perdieran su valor, lo cual nos impulsa a nuevos objetivos, de los cuales probablemente no todos se puedan alcanzar. Esto nos enseña la necesidad de aprender la tolerancia a la frustración.

Un análisis detallado del contenido de las obras literarias deja claro que las emociones juegan un papel primordial en la vida de las personas, que además sienten una clara predilección por las emociones positivas. Todo ello contrasta con la escasa atención que se les ha prestado en psicología y educación. De forma modesta, esta obra se propone contribuir a aminorar este déficit, al centramos particularmente en las emociones positivas y en particular en la felicidad.

3.  CHARLES DARWIN: EL ENFOQUE BIOLÓGICO

Charles Darwin (1809-1882) es conocido principalmente como uno de los fundadores de la biología moderna, en gran medida gracias a su obra The Origin of Species (1859). Pero también es uno de los fundadores de la psicología. En 1872 publicó The expression of the Emotions in Man and Animals, la obra más importante sobre emociones escrita hasta entonces. Según Darwin, las emociones en todos los animales y el hombre funcionan como señales que comunican intenciones; tienden a ser reacciones apropiadas a la emergencia ante ciertos acontecimientos del entorno. La función más importante es aumentar las oportunidades de supervivencia en el proceso de adaptación del organismo al medio ambiente. Hay una similitud del comportamiento adaptativo de los animales y el hombre. Esto se observa particularmente en las conductas de emergencia del estilo "lucha o vuela" (fight or flight), solicitud de cuidados, cuidar de otros, conducta imitativa, ocupación de territorios, comunicación de alarma, amenaza, dominio, reproducción, etc. Ejemplos de emociones analizadas por Darwin son vergüenza, modestia, afección, ira, tristeza, frustración, placer, pena, miedo, resignación, desprecio y ansiedad. Las emociones han sido útiles para la supervivencia en el pasado, al funcionar como mecanismos reflejos que desencadenan una acción, pero a través de la evolución han ido perdiendo su función originaria.

El libro de Darwin fue uno de los primeros que incluyeron fotografías, en este caso sobre la expresión de emociones en el rostro de niños y adultos, que era uno de los temas de estudio.

Las ideas de Darwin han influido en algunos de los enfoques y autores posteriores. De esta forma se ha pasado de lo que se ha denominado la "tradición evolucionista" a la "tradición biológica", representada por autores como Tomkins (1979), Ekman (1981, 1982) Zajonc (1985), Plutchik (1991), Izard (1979), etc.

Dentro del enfoque biológico, autores como Zajonc (1985) destacan la primacía de lo biológico frente a lo cognitivo, lo cual va a chocar abiertamente con los enfoques cognitivos formulados por Lazarus (1984). En cambio otros biologistas, como Plutchik (1991) o Izard (1979), recogen planteamientos biologistas integrándolos en la perspectiva cognitiva.

Dentro de la tradición biológica se ha defendido la existencia de unas pocas emociones primarias (Izard, 1979; Plutchik, 1991), que se pueden combinar entre sí para formar otras emociones derivadas o secundarias. Las emociones primarias presentan una expresión facial universal (Ekman, 1982), con unos patrones concretos de "feedback facial" (Izard, 1979). Las emociones y su manifestación tienen una clara función adaptativa y evolutiva (Plutchik, 1991).

Se ha demostrado que las estructuras cerebrales aprenden a correlacionar las tensiones faciales con los estados emocionales. Cambiando voluntariamente la expresión facial se pueden modelar las percepciones emocionales. La demostración es fácil: ponga el lector una cara alegre y verá cómo siente una especie de felicidad; poniendo una cara triste y preocupada se producen percepciones desagradables (Delgado, 1991: 148). La conclusión de las investigaciones es que la expresión facial puede regular la intensidad de las emociones, pero no puede sustituir una emoción por otra (Argyle, 1987: 134-136).

4.  WILLIAM JAMES: LA TRADICIÓN PSICOFISIOLÓGICA

La tradición psicofisiológica resalta el papel de las respuestas fisiológicas periféricas (sistema nervioso autónomo y motor) en la percepción de la experiencia emocional. El estudio de la emoción desde esta perspectiva dio lugar a la psicofisiología.

Para muchos, el artículo que William James (1842-1910) publicó en la revista Mind en 1884, con el título "What is emotion?", es el punto de partida en el estudio de la emoción desde la perspectiva psicológica, o más bien psicofisiológica. Las ideas allí expuestas serían posteriormente recogidas y ampliadas en The Principles of Psychology (1890). En opinión de W. James, no es cierto que una emoción desencadena una actividad. Una emoción es la percepción de cambios en el organismo como reacción a un "hecho excitante". En la famosa frase "no lloramos porque estamos tristes, sino que estamos tristes porque lloramos" se resume el pensamiento de James.

Paralelamente a las aportaciones de James, pero de forma independiente, el fisiólogo danés Carl Lange propuso en The Emotions (1885) unos postulados similares a los de James. Por eso hoy en día se habla de la teoría de James-Lange.

En síntesis, la teoría de James-Lange dice básicamente que la emoción es la percepción de cambios fisiológicos. Esta teoría pone el énfasis en el cuerpo: sostiene que la experiencia emocional es consecuencia de los cambios corporales. Rompe con la separación tradicional entre cuerpo y mente.

Posteriormente diversos autores han criticado y puesto en cuestión diversos aspectos de esta teoría. Entre otros reconocidos críticos están Wundt, Titchener y Cannon, de donde surgen las teorías centralistas encabezadas por Cannon y Bard que son la alternativa a las teorías periféricas iniciadas por James y Lange.

A pesar de estas críticas y alternativas, el legado de William James ha tenido una enorme influencia que se deja sentir hasta la actualidad. Entre los que podríamos denominar seguidores de esta corriente están Schachter (1978) y Singer (Schachter y Singer, 1962).

5.  LA TEORÍA DE CANNON-BARD: LA TRADICIÓN NEUROLÓGICA

La tradición neurológica pone el énfasis en la activación del sistema nervioso central (SNC) más que en el sistema periférico. Se inicia con Cannon (1927), el cual afirma que las vísceras son demasiado insensibles y su acción demasiado lenta como para producir las sensaciones requeridas por la teoría de James-Lange. Dando un paso más a la crítica de la teoría de James-Lange, propuso una alternativa que se ha conocido como "teoría emergentista", "teoría neurofisiológica" o como "teoría talámica", cuya confirmación experimental fue realizada por Bard (1928). Por eso se conoce actualmente como teoría de Cannon-Bard.

De acuerdo con esta teoría los cambios corporales cumplen la función de preparar al organismo para actuar en las situaciones de emergencia. Es la respuesta que Cannon denominó "lucha o huida" (fight or fly). El estimulo emocional origina unos impulsos que, a través del tálamo (centro principal de la teoría de Cannon), llegan a la corteza cerebral. Al mismo tiempo el tálamo envía impulsos a las vísceras y músculos para que produzcan cambios comportamentales. Es decir, tanto la experiencia emocional como las reacciones fisiológicas son acontecimientos simultáneos que surgen del tálamo.

La polémica iniciada entre James y Cannon representa la dicotomía entre teorías periféricas y centralistas. Las primeras, representadas por la teoría de James-Lange, sostienen que las emociones son la percepción de la actividad del Sistema Nervioso Vegetativo y del Sistema Nervioso Periférico Somático. Las segundas, representadas por la teoría de Cannon-Bard (1927, 1928) y seguidores, entre los que están Papez (1937), MacLean (1949), etc., ponen el énfasis en el Sistema Nervioso Central (SNC). En un punto intermedio se sitúan otros autores, como Schachter y Singer (1962), que proponen una teoría bifactorial: una emoción consta de una cognición emocional más una activación (arousal) fisiológica.

Cannon acertó en que la base nerviosa de la emoción es central y no periférica, como proponía James. Sin embargo, investigaciones posteriores realizadas en los años cuarenta y cincuenta, principalmente por Hess, Papez, MacLean, Pibran, Moruzzi, Magoun, Lindsey, Duffy y otros, han demostrado que no es el tálamo la región del sistema nervioso que genera las emociones. McLean en 1949 apuntó hacia la amígdala. Investigaciones más recientes han demostrado el papel preponderante que juega la amígdala en el comportamiento emocional. En definitiva, es el Sistema Límbico el que juega un papel preponderante en las emociones. Más adelante, en este mismo capítulo, se dedica un apartado al cerebro emocional.

6.  FREUD Y EL PSICOANÁLISIS

Sigmund Freud (1856-1939) no propuso una teoría explícita de las emociones, pero se ocupó de ellas en profusión por la influencia que tienen en las perturbaciones psíquicas de las personas. En concreto, sus ideas sobre la emoción están basadas sobre su teoría de los impulsos y en ella están los fundamentos para la interpretación psicoanalítica de los dos afectos mayores: la ansiedad y la depresión.

En su momento, las ideas de Freud y el psicoanálisis provocaron una revolución en el seno de la comunidad médica y psicológica. A partir de este momento, invaden el panorama terminológico conceptos como inconsciente, super-yo, ello, censura, resistencia, represión, mecanismos de defensa, transferencia, objeto sexual, sexualidad infantil, eros y tanatos, interpretación de los sueños, actos fallidos, etc. En el fondo de todo ello están las emociones.

Según Freud, ciertos acontecimientos, usualmente de tipo sexual, pueden ser tan perjudiciales que pueden dejar cicatrices psicológicas que afecten al resto de la vida. Algunos elementos de la terapia psicoanalítica son: relatar la propia vida, la cual contiene "vacíos"; el relleno de estos "vacíos" mediante interpretaciones por parte del terapeuta; el insight del paciente como si se diese cuenta de algo que había estado inconsciente; esos "vacíos" tienen un componente eminentemente emocional. Para comprender las emociones, Freud desarrolló la idea según la cual la mente relega al inconsciente las emociones traumáticas. A esto se le denomina "mecanismos de defensa". Su hija, Ana Freud, desarrollo esta idea en su obra The ego and the mechanisms of defense (1937). De forma general, los analistas que tratan con las emociones estresantes hablan en términos de enfrentarse (coping) a los acontecimientos y a las emociones que producen.

Desde el psicoanálisis se ha insistido en que la vida afectiva del adulto y su carácter dependen de cómo hayan sido sus sentimientos y experiencias afectivas y de cómo haya respondido emocionalmente a las situaciones de la vida a lo largo de su desarrollo.

Entre las diversas concepciones de este enfoque, citemos que la emoción rara vez se encuentra en estado puro; cualquier emoción tiene una historia compleja con elementos que pueden remontarse a la infancia.

Se ha dicho que el psicoanálisis, más que una teoría de la emoción es una teoría de los trastornos emocionales y una terapia para su curación. En efecto, desde sus orígenes el psicoanálisis ha estado vinculado a la práctica clínica, más que a la prevención y el desarrollo de la personalidad.

El punto de vista psicoanalítico sobre las emociones fue resumido por Rapaport (1950). La psicoanalista Dolto (1998) se ha ocupado de escribir obras dirigidas a los padres en las que trata el desarrollo emocional de los niños.

7.  TEORÍAS CONDUCTISTAS

El conductismo se ha preocupado por estudiar el proceso de aprendizaje de las emociones, el comportamiento manifiesto que permite inferir estados emocionales y los condicionamientos que provocan emociones.

Watson (1919) resaltó los aspectos conductuales de la emoción, recogiendo las aportaciones de Darwin sobre la expresión emocional y la reflexología (Bechterev y Pavlov). A partir de su observación con niños, identificó tres emociones básicas: miedo, ira y amor. Investigaciones posteriores han sido realizadas por Harlow y Stagner en los años treinta, Millenson en los sesenta, Gray en los setenta, etc. Incluso Skinner se ha ocupado, a su manera, de las emociones. En general se ha tratado de aplicar los conceptos conductistas (condicionamiento, refuerzo, inhibición, etc.) al estudio de las emociones.

Es un hecho incontrovertido que los pinitos del conductismo sobre las emociones han sido relativamente pobres. Dentro del conductismo ortodoxo, el estudio de la emoción ha llegado a rozar el descrédito. En la aproximación mecanicista al estudio del comportamiento humano no tiene cabida la emoción. Según Mandler (cit. por Rosselló, 1996: 155-156), hay dos únicas contribuciones importantes del conductismo al estudio de la emoción. Son las de Mowrer y Skinner. Ambas se relacionan con la adquisición de palabras emocionales a través de un proceso de condicionamiento.

Mowrer formuló un modelo sobre la ansiedad en términos de estímulos, respuestas y refuerzos. La ansiedad o el miedo es la forma condicionada de la reacción al dolor (Fernández Abascal, 1995: 358).

Skinner (1953) considera que una emoción es una predisposición a actuar de una determinada manera. El niño lleno de ira se muestra proclive a pegar y poco dispuesto a ayudar.

Si nos centramos en la intervención clínica, el paradigma conductista se ha revelado particularmente fructífero. Las estrategias de intervención en las alteraciones emocionales (ansiedad, estrés, trastornos del estado de ánimo, etc.) mediante la terapia conductista ha dado buenos resultados. Así, por ejemplo, la supresión condicionada ha generado una cantidad considerable de investigaciones. Consiste en un decremento de la tasa de respuesta en una conducta operante que se realiza durante una sobreimposición de un estímulo condicionado aversivo.

Las aportaciones del conductismo serán recogidas y reformuladas en el marco de la psicología cognitiva.

8.  TEORÍAS DE LA ACTIVACIÓN (AROUSAL): MULTIDIMENSIONALIDAD

La activación es una dimensión de tipo fisiológico, subyacente en la conducta emocional, que aporta la energía para ejecutar una conducta. Esta conducta puede situarse entre los dos extremos de un continuum: en un extremo está la mínima activación corporal (sueño) y en el otro la máxima activación, como una emoción muy intensa (pánico, angustia, desesperación). La conducta emocional va acompañada de un estado fisiológico de activación. Puede ser alto o bajo, en función de las diferentes emociones, que ocupan un lugar en el continuum entre los dos extremos. Los cambios fisiológicos son índices de la intensidad de las emociones

En principio, la teoría de la activación es seguidora de la corriente periférica iniciada por James y Lange. Si bien posteriormente, con las investigaciones sobre la actividad electroencefálica y sobre el Sistema de Activación Reticular (SAR), se pasa a considerar la activación como un fenómeno central, lo que dio lugar a teorías sobre activación cortical de la emoción.

En 1968 Lang propuso la existencia de tres sistemas de respuesta emocional: cognitivo, fisiológico y motor. Esta propuesta ha sido generalmente aceptada y se conoce como teoría de los tres sistemas de respuesta emocional. Actualmente se considera que la respuesta emocional no es unitaria, sino multidimensional. Los componentes básicos de esta respuesta son de tipo subjetivo, fisiológico y conductual. Estos tres tipos de respuesta parecen obedecer a otros tantos sistemas (cognitivo, fisiológico, motor), los cuales funcionan de manera independiente. Esto ha llevado a la consideración de varios sistemas de activación, que no siempre correlacionan. Una serie de fenómenos, como discordancia y disincronía entre sistemas, avalan esta teoría, lo cual lleva a considerar la activación como un concepto multidimensional. La multidimensionalidad de la respuesta emocional en función de los tres sistemas (cognitivo-subjetivo, fisiológico, y conductual) es un hecho generalmente aceptado.

La "situación" que vive el sujeto es la responsable en último extremo de la reacción emocional. Ahora bien, una misma situación puede generar emociones muy distintas en diferentes personas. Incluso para una misma persona, una misma situación puede provocar emociones distintas en momentos diferentes. Se habla de "especificidad emocional" en la medida en que una situación establece algunas características de la reacción emocional independientemente de las diferencias individuales.

9.  TEORÍAS COGNITIVAS

La característica principal de las teorías cognitivas aplicadas a la emoción reside en el papel que atribuyen a las cogniciones, las cuales consisten en una evaluación positiva o negativa del estímulo, realizada de manera instantánea. Esto constituye una fase importante en el proceso emocional.

Las teorías cognitivas de la emoción postulan una serie de procesos cognitivos (valoración, interpretación, etiquetado, afrontamiento, objetivos, control percibido, expectativas) que se sitúan entre la situación de estímulo y la respuesta emocional. La actividad cognitiva determina la cualidad emocional.

Algunas de las aportaciones relevantes al estudio de las emociones en las últimas décadas, dentro de la psicología cognitiva, son la teoría bifactorial de Schachter y Singer (1962), la teoría de la interpretación cognitiva de Mandler (1975, 1985, 1988), la teoría de la valoración cognitiva de Lazarus (1991), la teoría procesual de Scherer (1993), la teoría bio-informacional de Lang (1979, 1984, 1990), la teoría de la evaluación del mundo en función de los intereses propios de Frijda (1986, 1993), la teoría neuroconductual de Pribram (1984, 1986), etc. Como ya hemos señalado, algunos, como Plutchik (1991) o Izard (1979) integran la tradición biologista en la cognitiva. Desde este punto de vista, se puede discutir si es correcta la colocación de estas teorías en el enfoque cognitivo o si sería preferible su inclusión en la tradición biológica. Por el tema que nos ocupa, la educación emocional, hemos considerado conveniente resaltar sus aspectos cognitivos por encima de los biológicos. Conviene señalar la relevancia que la emoción va teniendo en la psicología cognitiva, lo cual queda de manifiesto con la creación en 1987 de la revista Cognition and Emotion. En las páginas siguientes se hace una exposición de síntesis de las principales teorías cognitivas sobre la emoción.

9.1.  Teoría de la valoración automática de Arnold

Arnold (1960) fue una pionera que se adelantó en el tiempo al enfoque cognitivo. Según su opinión, la secuencia emocional es:

percepción → valoración (appraisal) → experiencia subjetiva → acción.

La segunda fase de este modelo es appraisal, que se puede traducir por valoración o evaluación. Es decir, cuando recibimos un estímulo (información, experiencia, acontecimiento, etc.), evaluamos de forma automática cómo puede afectarnos en términos de nuestro bienestar. El resultado de la evaluación puede ser positivo o negativo. De ahí que las emociones pueden ser positivas o negativas. Esta aportación de Arnold será recogida en la mayoría de las teorías cognitivas posteriores y es uno de los aspectos sobre los cuales hay mayor acuerdo. De ahí su importancia.

9.2.  La teoría bifactorial de Schachter y Singer

De acuerdo con la teoría de Schachter y Singer (1962), las emociones surgen por la acción conjunta de dos factores: a) activación fisiológica (arousal); b) atribución cognitiva: interpretación de los estímulos situacionales. Por esto se denomina teoría bifactorial. El sujeto percibe su excitación fisiológica y busca una explicación a la misma, atribuyéndola a claves situacionales. La atribución causal determina el tipo de emoción.

Schacter y Singer (1962), basándose en un estudio de endocrinología realizado por Gregorio Marañon en 1924, llevaron a cabo un experimento que se ha hecho tan famoso que aparece descrito en multitud de obras sobre la emoción.

A los sujetos experimentales no se les comunicaban los verdaderos objetivos de la investigación. Se les decía que se quería comprobar la influencia de algunos fármacos sobre la vista.

En realidad se manipulaban tres variables: 1) el nivel de activación (arousal); 2) atribución causal: información acerca de los efectos que iban a experimentar los sujetos mediante la inyección de una sustancia; 3) las claves situacionales inductoras de cogniciones emocionales.

Para manipular la activación fisiológica se dispuso de dos grupos: a) grupo experimental: se les inyectaba una dosis de epinefrina; b) grupo control: se les inyectaba un placebo. Los efectos fisiológicos de la epinefrina pueden ser palpitaciones, aceleración del ritmo cardíaco, temblores musculares, respiración agitada, etc.

Se manipulaba la información acerca de los efectos de la inyección de la siguiente forma: a) grupo bien informado: se describían los síntomas reales de la epinefrina; b) grupo mal informado: se les informaba que iban a experimentar una serie de síntomas que no se correspondían con la epinefrina; c) grupo no informado: no se les informaba de ninguna sintomatología.

Se controlaba el clima emocional haciendo pasar a los sujetos por dos situaciones distintas: a) provocadora de euforia; b) provocadora de ira. En ambas había una persona que se hacia pasar por sujeto experimental, aunque en realidad era un cómplice de los investigadores. Esta persona manifestaba abiertamente su emoción. En el caso de euforia, mediante juego y alboroto. En el otro caso, de ira y agresividad, por las preguntas insultantes de un cuestionario.

Los individuos del grupo informado atribuían su activación fisiológica a los efectos de la epinefrina y no se alteraron por el comportamiento del compañero de sala. En cambio, los individuos que no habían sido informados interpretaron sus alteraciones fisiológicas en función de la provocación emocional del ambiente (euforia o cólera, según el caso). En otras palabras, el humor variaba en función del contexto: los sujetos inyectados expuestos a una situación alegre se sintieron contentos; los expuestos a una situación desagradable se sintieron tristes.

Posteriormente han surgido críticas a este estudio, que se ha replicado en diversas ocasiones sin llegar a conclusiones totalmente definitivas. No puede afirmarse que los resultados sean totalmente concluyentes (Fernández Abascal, 1995: 366), si bien los datos apoyan algunas de sus hipótesis. En resumen, las emociones son el resultado de la interpretación cognitiva de la situación; en esa interpretación juega un papel importante el clima emocional.

9.3.  Teoría del proceso oponente de Solomon y Corbit

Solomon y Corbit (1973) desarrollan una teoría según la cual la mayoría de las experiencias emocionales siguen un mismo esquema, denominado "patrón estándar de la dinámica afectiva".

Todas las experiencias de nuestra vida (fisiológicas y cognitivas) producen una reacción afectiva primaria (estado A), que puede ser agradable o desagradable. Por ejemplo, el hecho de que un joven reciba una moto de regalo provoca una reacción emocional de alegría, que pronto alcanzará su punto máximo (pico de A). Esta emoción inicial va seguida de una fase de adaptación, durante la cual la respuesta emocional disminuye hasta alcanzar un estado de equilibrio. Esto viene ilustrado en la gráfica A de la figura siguiente.

[image: ]

[image: ]

Si un día le roban la moto, se generará un estado B, de posreacción afectiva, debido a que se producen emociones contrarias a las del momento en que se la regalaron. Esto viene representado por la gráfica B (Reeve, 1994). La gráfica C representa todo el proceso completo. La magnitud de los estados A y B depende de la intensidad de la experiencia.

La teoría de Solomon y Corbit (1973) es homeostática en el sentido siguiente: Un estimulo que despierta una emoción saca de la neutralidad al individuo; la función de los mecanismos emocionales es minimizar las desviaciones de la estabilidad o neutralidad emocional, es decir, devolver al organismo al estado de neutralidad, que viene representado en las gráficas del ejemplo por una línea de puntos. Así, por ejemplo, una pareja puede sentirse muy enamorada al principio de su relación; pero esta reacción emotiva se habitúa con el tiempo. Si posteriormente se separan, aparecerá la posreacción afectiva, o estado B, cuya magnitud estará en función del tiempo que haya durado la relación. La habituación reduce la intensidad de las emociones. En el consumo de drogas esta teoría queda reflejada en el fenómeno de la tolerancia (habituación), como consecuencia del consumo repetido, y en el síndrome de abstinencia (estado B) que se produce al acabar los efectos de una droga.

9.4.  El modelo procesual de Scherer

Scherer (1993) considera que en la emoción pueden observarse cinco componentes, cada uno de ellos con unas funciones especificas. Los componentes, con sus funciones entre paréntesis son: 1) procesamiento cognitivo de estímulos (evaluación del contexto); 2) procesos neurofisiológicos (regulación del sistema); 3) tendencias motivacionales y conductuales (preparación para la acción); 4) expresión motora (comunicación de intenciones); 5) estado afectivo subjetivo (reflexión y registro). Estos cinco componentes se diferencian de los tres clásicos (cognitivo, fisiológico, conductual).

Existen unos "controles de evaluación de los estímulos" que toman en consideración: a) acontecimiento (novedad, expectativas); b) producto (efectos, placer o displacer, relevancia respecto a los objetivos); c) atribución causal (agente causal); d) potencial de afrontamiento; e) comparación con las normas externas o internas (conformidad del evento con las normas culturales y con la autoimagen real o ideal). El resultado final de esta evaluación a cinco niveles es una reacción emocional. El proceso evaluador determina la cualidad y la intensidad de la emoción.

9.5.  La teoría bio-informacional de Lang

Según la teoría bio-informacional de Lang (1979, 1984, 1990), la emoción puede ser analizada como un producto del procesamiento de la información del cerebro. Este procesamiento puede ser definido en términos mensurables de inputs y outputs entre el cerebro y el organismo.

La información emocional es codificada en la memoria en forma de proposiciones que se organizan en redes asociativas. Cuando esta red es activada se produce una emoción. Imaginar situaciones puede provocar activación emocional; igualmente las descripciones verbales.

La imagen emocional puede ser controlada y modificada mediante la manipulación de las variables de entrada o por reforzamiento diferencial de las variables de salida (entrenamiento).

Aplicaciones terapéuticas de esta teoría son la imaginación emotiva y la desensibilización sistemática. También se ha analizado desde el marco de esta teoría la reducción de la activación fisiológica mediante técnicas de relajación. Ambas técnicas se pueden utilizar en la dimensión preventiva.

9.6.  La teoría psicoevolucionista de Plutchik

La teoría psicoevolucionista de Plutchik (1958, 1962, 1970, 1980a, 1980b, 1984) tiene grandes implicaciones para la medición de las emociones. Esta teoría puede resumirse en los cinco puntos siguientes:

1. Las emociones se comprenden mejor desde un contexto evolutivo. Esta idea refleja la perspectiva de Darwin y de la etología según la cual hay una continuidad en la expresión emocional que va desde los animales inferiores hasta el hombre. Ejemplos son las expresiones de terror, sorpresa, aumento del cuerpo con la rabia, erección del pelo, cambios de postura, etc. Las emociones son reacciones ante situaciones de emergencia que tienen la función de asegurar la supervivencia. Diversos autores, entre los cuales están Darwin, Scott y Wilson (Pluchik, 1989: 5), han señalado la similitud del comportamiento adaptativo de los animales y el hombre.

2. Una emoción es más que un sentimiento. Las emociones son una cadena compleja de acontecimientos con un número importante de elementos o componentes. Las emociones se desencadenan principalmente por acontecimientos relacionados con otras personas; aunque también pueden dispararse por ideas. Los factores desencadenantes son interpretados (amenaza, pérdida, culpa, castigo) y evaluados.

3. La complejidad de una emoción impide que un observador externo pueda saberlo todo sobre la misma.

4. Las emociones varían en intensidad (miedo, pánico, terror), similitud (vergüenza y culpa son más similares que amor y disgusto) y polaridad (alegría está en el polo opuesto de tristeza). Las emociones primarias son: alegría - tristeza, ira - miedo, aceptación - disgusto, sorpresa - anticipación.

5. Hay derivaciones de las emociones. Hay diversos lenguajes posibles para expresar las emociones. De las muchas palabras que existen para describir emociones, algunas son derivaciones de las emociones primarias, introduciendo matices de intensidad (inquietud, preocupación, consternación, desasosiego); otras funcionan como sinónimos (ira, odio, rabia). Pero las emociones pueden expresarse de otra forma: llorar, ruborizarse, besar, gritar, correr, atacar, etc. Características de la personalidad son derivaciones de las emociones. Por ejemplo, alguien que tiene miedo a las situaciones sociales se dice que es tímido; el que expresa continuamente ira se dice que es un pendenciero. Los mecanismos de defensa también son derivaciones de las emociones. Así, por ejemplo, un empleado que tiene dificultades en terminar su tarea se siente ansioso; como reacción critica a su jefe mediante un proceso de "proyección". Incluso ciertas instituciones pueden interpretarse como derivaciones de las emociones. Por ejemplo: la tristeza por la pérdida de seres queridos ha derivado en la religión; la agresividad se institucionaliza en los deportes competitivos; de la curiosidad deriva la ciencia.

9.7.  La teoría del feedback facial de Izard

La teoría del feedback facial se basa en las aportaciones de Darwin (1872) y fue expuesta inicialmente por Tomkins (1979). Uno de los principales representantes es Izard (1979a, 1979b), que ha elaborado una teoría compleja que relaciona el feedback facial con mecanismos neurales, con objeto de analizar la diferenciación emocional desde la perspectiva de relaciones entre sistemas. Un elemento básico de esta teoría considera que la expresión facial determina la cualidad de la experiencia emocional. Esto viene dado por el hecho de que se dan impulsos cerebrales (SNC) a los músculos de la cara que producen expresiones faciales de carácter genético. A partir de ahí se produce una retroalimentación al cerebro que produce la experiencia emocional. Los músculos no faciales y las vísceras (Sistema Nervioso Autónomo) desempeñan un papel secundario. Como puede verse, esta teoría es, en muchos aspectos, continuadora del enfoque evolucionista iniciada por Darwin, sobre todo por lo que hace referencia a la expresión facial, y por otra parte es seguidora de la línea centralista iniciada por Cannon.

Emoción y cognición son sistemas independientes, aunque interrelacionados a tres niveles: neurofisiológico, experiencial y expresivo.

La implicación de esta teoría es la posibilidad de regulación afectiva por cambios faciales. Es decir, modificando la postura de los músculos faciales se pueden provocar cambios en el estado de ánimo.

9.8.  Emoción y motivación en Frijda

Frijda (1986, 1988, 1993) pone en relación la emoción con la motivación. Su teoría se conoce, a veces, como la evaluación del mundo en función de los intereses propios, y sostiene que las emociones son tendencias a la acción que resultan de la evaluación de una situación que nos afecta. Este enfoque introduce la motivación y la cognición dentro de la emoción. La emoción supone una evaluación automática de la situación. Esta evaluación se hace en función de la supervivencia o bienestar; es decir, evaluaciones sobre lo que es bueno o malo para sí mismo. La motivación es una motivación a la acción. Si la evaluación de la situación no se corresponde con lo que uno espera, se origina una emoción, que implica una tendencia a la acción, de tal forma que prepara a la persona a actuar de manera consistente con sus objetivos. Las diferentes tendencias a la acción corresponden a diferentes emociones. La ira, por ejemplo, predispone para atacar; el miedo induce a huir; la alegría se asocia con la tendencia a abrirse al contacto social.

Por otra parte, Frijda (1988) expone las leyes de la emoción. Una de ellas es la ley de asimetría hedónica, según la cual las emociones negativas tienen una mayor duración que las positivas.

9.9.  Las primes en el modelo de Buck: motivación, emoción y cognición

La teoría de los primes (Primary Motivational/Emotional Systems) de Buck (1985, 1991) parte de la pretensión metateórica de lograr un modelo comprensivo de motivación, emoción y cognición. Este modelo toma en consideración la mayoría de las tradiciones que han abordado las relaciones de la emoción y la motivación.

Las primes son unos supuestos sistemas motivacionales-emocionales básicos, que explicarían tanto el aspecto motivacional como el emocional de la conducta animal y humana. Son sistemas propositivos especiales que sirven para las funciones básicas de adaptación y homeostasis. La fuerza potencial intrínseca de los primes correspondería a la motivación, mientras la manifestación de esta fuerza sería la emoción. Motivación y emoción son diferentes aspectos de las primes; dos caras de una moneda: la motivación es un potencial que se manifiesta a través de la emoción.

La manifestación o salida, o sea, la emoción, puede darse a tres niveles:

Emoción I.- Es la básica. Implica funciones de adaptación y homeostasis (oxigeno, agua, alimento, regulación de la temperatura, etc.). Esta función se consigue con la acción combinada de los sistemas endocrino, inmunológico y nervioso vegetativo.

Emoción II.- Comunicación y coordinación entre distintas personas. Implica la expresión externa (principalmente la facial).

Emoción III.- Es la superior e implica cognición de las primes. Es la experiencia subjetiva directa de la emoción. Es una cognición sincrética que se convierte en objeto para la cognición analítica.

Conviene distinguir entre cognición sincrética y analítica. La primera es conocimiento por experiencia, proceso presumiblemente basado en la actividad del hemisferio cerebral derecho. La cognición analítica es conocimiento por descripción y se origina por influencias socioculturales en las cuales el aprendizaje juega un rol fundamental. Se supone que la cognición analítica se localiza en el hemisferio izquierdo. La cognición analítica es necesaria en la conducta adaptativa.

En la Emoción III se da una interacción entre la cognición sincrética y la analítica que permite controlar la expresión de la emoción, dando lugar a una atenuación, intensificación o enmascaramiento. Así, pues, se observa que la manifestación de las emociones viene condicionada por patrones aprendidos. El aprendizaje social por observación e imitación juega aquí un papel importante, de tal forma que la expresión de las emociones está condicionada por las manifestaciones de sus congéneres. Diversos estudios indican que la forma en que los niños expresan sus emociones viene determinada por lo que ven en los adultos que les rodean, particularmente con los que mantienen una relación más afectiva (madre, padre, familiares, amigos, etc.).

En el modelo de Buck (1991) la emoción es previa a la cognición: para que haya emoción no es necesaria una evaluación cognitiva previa. Esta opinión contradice una tradición muy extendida, representada entre otros por Lazarus (1982, 1991) y Schachter (1978).

9.10.  La emoción en la teoría de los esquemas

En el marco del constructivismo se pone un énfasis especial en los conocimientos previos, a los cuales se les denomina "esquemas" de conocimiento o esquemas mentales. Los esquemas forman nuestro conocimiento del mundo y nos ayudan a situarnos en el espacio y el tiempo, así como a definir expectativas.

A partir de esta concepción, algunos autores, como Mandler (1975, 1985), han dedicado esfuerzos a analizar las implicaciones que puede tener la noción de "esquema" para la construcción de las emociones. Los fenómenos de "discrepancia" e "interrupción" se dan cuando un esquema no encaja con la experiencia, lo cual impide dar sentido al mundo que nos rodea y provoca una activación del Sistema Nervioso Vegetativo. La vivencia emocional es una construcción consciente, que combina evaluación y activación vegetativa en una estructura unitaria abstracta. Cuando se da una notable discrepancia entre la evidencia disponible y las expectativas, producidas por los esquemas existentes, se genera una activación vegetativa y se produce una síntesis emocional. En una situación particular, el análisis del significado del input puede producir la activación que llevará a algún tipo de vivencia emocional. Es decir, la experiencia emocional se produce por activación vegetativa (arousal) y valoración cognitiva (appraisal) .

En resumen, los "esquemas emocionales" son las estructuras mentales que configuran las experiencias y fenómenos emocionales, a partir de los cuales se generan los estilos de respuesta emocional que caracterizan a cada una de las personas. Este planteamiento entronca directamente con el constructivismo, que es la aplicación de la psicología cognitiva a la educación. Para más detalles sobre los esquemas emocionales pueden consultarse Baldwin (1992), Mandler (1975, 1985) y Oatley y Jenkins (1996), entre otros.

9.11.  La teoría de la valoración cognitiva de Lazarus

Lazarus (1991) es uno de los más reconocidos investigadores sobre las emociones, siendo sus aportaciones abundantes y complejas. Bajo este epígrafe se comentan algunas de ellas.

Según la teoría de la valoración cognitiva, se dan dos procesos de valoración: primaria y secundaria. En la valoración primaria se toman en consideración las consecuencias que pueden derivarse de la situación. En la valoración secundaria se hace un balance de la capacidad personal para afrontar la situación. Esta interpretación o valoración se lleva a término mediante procesos cognitivos. Utilizamos la palabra "valoración" como traducción deappraisal , y por tanto también puede decirse evaluación cognitiva.

En la valoración primaria se pueden dar tres situaciones: irrelevante, benigna positiva y estresante. En el primer caso la situación no implica al individuo. Las benigno-positivas son las que tienen consecuencias positivas de cara al bienestar. Las estresantes son las que significan daño, pérdida, amenaza, riesgo, etc. Esto significa movilizar estrategias de afrontamiento.

En la valoración secundaria se evalúan los recursos personales para hacer frente a la situación. La forma de enfrentarse a las emociones (coping), o afrontamiento, también juega un papel importante en los efectos que éstas puedan tener y además influye en la valoración que se pueda hacer de esos efectos.

Una parte de las diferencias individuales observadas es debida al ambiente, pero otra parte se debe a la interpretación que el individuo hace de la situación que experimenta.

La forma de enfrentarse a las emociones y a la evaluación que se hace de los estímulos recibidos son producto de la personalidad y del ambiente en interacción. Es a esa relación y a su significación para el bienestar personal a lo que Lazarus denomina "significación relacional". Si la significación de lo que sucede es beneficiosa o perjudicial se genera una emoción que incluye una tendencia innata a la acción. Esto proporciona la base para la actividad fisiológica propia de cada emoción específica.

La intensidad de la emoción está en relación directa con el grado de amenaza que determina la valoración primaria y en relación inversa con la capacidad de afrontamiento que determina la valoración secundaria.

Ambas valoraciones se dan en un brevísimo espacio de tiempo, dándose relaciones complejas entre ellas. En función de nuevas informaciones recibidas del entorno pueden reconsiderarse las valoraciones iniciales, produciéndose una revaloración o reevaluación, que puede modificar la experiencia emocional inicial, tanto en sentido positivo como negativo.

Otra de las aportaciones de Lazarus (1991: 35) es una metateoría de las emociones, en la que plantea una serie de cuestiones a las cuales deberían atender las teorías de la emoción. Son las siguientes: ¿Qué reacciones pueden considerarse como emociones y cuáles no? ¿Las emociones son categóricas o dimensiones factoriales? ¿Cuál es la tendencia de acción y la actividad fisiológica en las emociones? ¿Cuáles son las interdependencias funcionales entre las emociones? ¿Cuáles son las relaciones entre cognición, motivación y emoción? ¿Cómo es el desarrollo emocional? ¿Cómo se influyen mutuamente aprendizaje y desarrollo emocional? ¿Cómo influyen las emociones en la salud, el bienestar subjetivo y el funcionamiento social? ¿Cómo podemos intervenir para prevenir las disfunciones emocionales?

Según la teoría cognitivo-motivacional-relacional de Lazarus (1991: 39 y 424-426) pueden distinguirse cinco temas metateóricos:


	
1. Principio de sistema: los procesos emotivos implican muchas variables: antecedentes, procesos mediadores y respuestas o resultados. Una simple variable no es suficiente para explicar una emoción. En la génesis de una emoción intervienen variables de personalidad y ambientales. Todas ellas son interdependientes y constituyen un sistema. 

	
2. El principio de proceso-estructura: Las emociones expresan dos principios interdependientes: a) Principio de proceso (flujo y cambio): las emociones cambian y presentan una gran variedad a lo largo del tiempo, dado que pueden darse cambios de significación en las relaciones entre persona y ambiente; b) Principio de estructura (estabilidad): hay relaciones persona-entorno que son estables debido a la presencia de estructuras psicológicas estables o, con más precisión, relaciones estables entre la persona y el ambiente. 

	
3. Principio de desarrollo: las variables biológicas y sociológicas que influyen en las emociones se desarrollan y cambian a lo largo de toda la vida. Por lo tanto los procesos emocionales no son los mismos a lo largo de las diversas etapas de la vida (ontogénesis). Igualmente pueden cambiar a través de la evolución de las especies (filogénesis), así como también hallamos diferencias entre las diversas especies. 

	
4. Principio de especificidad: No hay una emoción, sino emociones. Es importante distinguir entre las diversas emociones. Algunas son positivas y otras negativas. El proceso emocional es distinto para cada emoción específica (ira, ansiedad, tristeza). 

	
5. Principio de significación relacional: cada emoción se define por un significado relacional único y específico, que constituye la clave del proceso emocional. Este significado se expresa en un conjunto de "temas relacionales centrales" (core relational themes) para cada emoción específica, que resume los daños y beneficios presentes en cada relación persona-ambiente. Este significado emocional de la relación persona-entorno se construye a través de un proceso de valoración. 



Los primeros cuatro principios son más bien generales y metateóricos. El principio 5 es el que permite llegar a las aplicaciones prácticas en investigación, evaluación e intervención.

Hilgard (1980) denominó "trilogía de la mente" a la cognición, afección y conación, las cuales han sido reconvertidos por Lazarus (1991: 35) en cognición, motivación y emoción. Estos tres conceptos constituyen un núcleo básico de investigación, no sólo de Lazarus, sino de los estudiosos sobre las emociones a las puertas del siglo XXI.
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10.  EL CEREBRO EMOCIONAL: EL SISTEMA LÍMBICO

Con objeto de facilitar la comprensión de las teorías neurofisiológicas vamos a recordar los elementos esenciales del sistema nervioso.

El sistema nervioso tiene dos componentes: a) Sistema Nervioso Central (SNC): constituido por el encéfalo y la médula espinal; b) Sistema Nervioso Periférico (SNP), que tiene dos partes: SNP autónomo (que a su vez tiene dos sistemas: simpático y parasimpático) y SNP somático. Las figuras que se adjuntan pueden ayudar a una mejor comprensión de la estructura del sistema nervioso, pero sería recomendable la utilización de un atlas anatómico detallado para tener una visión más clara del mismo. Para comprender la complejidad del cerebro, recordemos que está formado por unos diez mil millones de neuronas (Le Doux, 1999:25).

El SNP está constituido por grupos de neuronas, situadas en el exterior de la médula espinal y del encéfalo. El SNC y el SNP se encuentran separados anatómicamente pero funcionan de manera interconectada. El SNP autónomo está involucrado en las actividades involuntarias, tales como el latido cardíaco, dilatación de la pupila, presión sanguínea, glándulas suprarrenales, actividad del estómago, los intestinos y vísceras (hígado, riñón, vesícula biliar, vejiga, etc), etc. El sistema nervioso simpático tiene una función de excitación y defensa; provoca que las glándulas suprarrenales segreguen adrenalina en situaciones de peligro o amenaza. El sistema nervioso parasimpático está implicado en el almacenamiento de energía en situaciones de tranquilidad, lo cual se traduce en una función de calmar o amortiguar los efectos de los estímulos que recibimos.

Desde el punto de vista filogenético se pueden distinguir tres partes en el cerebro: la corteza cerebral, el sistema límbico y el cerebro reptiliano. Este último es el más antiguo y realiza funciones comunes con los animales; de ahí su nombre. En el sistema límbico es donde residen las funciones esenciales de la emoción. La corteza cerebral, o neocortex, es el más reciente en cuanto a su aparición y es una característica esencial del ser humano.

Desde un punto de vista más neurofisiológico se puede distinguir entre el cerebro, tronco cerebral y cerebelo. En el cerebro están los dos hemisferios. En el hemisferio derecho predominan las funciones artísticas, musicales, razonamiento espacial y espíritu soñador. En el hemisferio izquierdo se localiza el lenguaje, razonamiento numérico, pensamiento analítico y espíritu pensador.

Dentro del diencéfalo se encuentra el tálamo, hipotálamo, epitálamo y subtálamo. En el epitálamo se encuentra la glándula pineal. El hipotálamo está implicado en conductas básicas de supervivencia, tales como regular sensaciones como hambre, sed, dolor, agresión, sexo, placer, etc. Al mismo tiempo es el punto de integración con el sistema endocrino. El hipotálamo forma parte del sistema límbico.

El sistema límbico es una red de neuronas que facilita la comunicación entre el hipotálamo, la corteza cerebral y las demás partes del encéfalo. El sistema límbico juega un papel importante en la vida emocional. A través de él se transmiten las sensaciones de hambre, sed y deseo sexual.

En el sistema límbico se encuentra la amígdala, que es el elemento esencial de la emoción. Existen dos amígdalas: una en la parte derecha y otra en la izquierda.

La investigación de las bases neurales de la emoción sigue la tradición centralista iniciada por Cannon y Bard. Las investigaciones en psicofisiología han aportado un mejor conocimiento de los procesos que caracterizan la emoción, donde el Sistema Límbico juega el papel fundamental. En virtud de estas investigaciones, se sabe que el Sistema Límbico está formado por estructuras corticales relativamente primitivas; se trata del arquicortex, un córtex filogenéticamente más antiguo, que consta de tres a cinco capas, en lugar de las seis que forman el neocortex. Recogiendo la exposición de Oatley y Jenkins (1996: 133-159) y Roselló (1996: 151-154) vamos a resumir la estructura y función del Sistema Límbico. Como ya hemos señalado, para una mejor comprensión de lo que sigue puede ser de utilidad la consulta de un atlas detallado del cerebro.

El sistema límbico es un gran circuito de estructuras. Entre las estructuras del Sistema Límbico cabe destacar: a) la circunvolución del cíngulo o lóbulo límbico, puente entre lo emocional y lo cognoscitivo; b) circunvolución del hipocampo y el hipocampo, relacionados con la memoria emocional; c) el uncus, que tiene que ver con el procesamiento de la información olfativa y sus relaciones con la emoción; d) el septum verum o área septal, que está implicada en emociones como la ira, los sentimientos maternales, el instinto de tutela de la prole y la motivación sexual.

Además de estas estructuras, en el Sistema Límbico hay una serie de núcleos subcorticales de materia gris. No hay acuerdo entre los especialistas sobre la constitución del sistema límbico (Le Doux, 1999). A titulo indicativo, diversos autores mencionan las siguientes estructuras: a) la amígdala, involucrada especialmente en las emociones de miedo, rabia y en la conducta agresiva; b) el núcleo habenular, que forma parte del epitálamo y se halla en la parte posterior del tercer ventrículo, próxima a la epífisis o glándula pineal; c) los núcleos anteriores del tálamo, de funciones todavía poco conocidas; d) el hipotálamo, especialmente los llamados cuerpos mamilares, punto clave de conexión del Sistema Límbico con el Sistema Nervioso Vegetativo y con el Sistema Endocrino a través de la vía hipotalámico-hipofisaria; e) el tegmente mesencefálico, que forma parte de la llamada Formación Reticular, y que es en gran parte responsable de la dimensión intensiva de la emoción.

El Sistema Límbico está relacionado con áreas neocorticales del Sistema Nervioso Central (SNC), que son zonas más recientes desde el punto de vista filogenético, donde destacan el neocórtex temporal anterior y el neocórtex frontal.

El estudio de las asimetrías interhemisféricas ha conducido a la creencia de que el hemisferio izquierdo es más "racional", especializado en tratar la información de manera analítica, y está ligado a funciones lingüísticas. El hemisferio derecho está más involucrado en el procesamiento de la información perceptivo-espacial, su forma de procesar es más sintética. Es en el hemisferio derecho donde se procesa la información emocional. Se puede pensar que el sistema educativo potencia el hemisferio izquierdo (racional) en detrimento del derecho (emocional). Probablemente el comportamiento apropiado surge del equilibrio entre los dos hemisferios.

Los neurotransmisores juegan un papel importante en las emociones. En 1924 Otto Loewi descubrió la acetilcolina, el primer neurotransmisor. Este nombre designa a las sustancias químicas que transforman el mensaje de una neurona a otra. Actualmente se conocen unos cincuenta neurotransmisores. Curiosamente, algunos de ellos son hormonas implicadas en otros procesos del organismo. Los neurotransmisores intervienen en multitud de procesos: transmiten las sensaciones de hambre, sed, sueño, placer, apetito sexual, ira, miedo, depresión, etc.; también están relacionados con la regulación de constantes metabólicas como la temperatura corporal y la presión sanguínea. La neuroquímica estudia la composición química de la actividad del sistema nervioso. Hoy en día se sabe que la depresión se debe principalmente a la baja actividad del neurotransmisor denominado serotonina; un alto nivel de serotonina ayuda a sentirse mejor. Es cierto que las personas estan condicionadas por la química cerebral, pero también es cierto que nuestros actos y pensamientos pueden modificar la composición neuroquímica del cerebro. Esto puede ser fundamental de cara a la educación emocional.

Durante la década de los noventa se ha producido un inusitado interés por el estudio del cerebro emocional. Más de 25.000 artículos en revistas especializadas son buena prueba de ello, lo cual ha provocado que se hable de la Década del Cerebro. Algunas obras que pueden ayudar a un mejor conocimiento de lo que estamos comentando son las siguientes: LeDoux (1994, 1999), uno de los más reconocidos especialistas sobre el tema, expone las teorías neurofisiológicas de las emociones. Barraquer (1995) presenta una panorámica general del sistema nervioso. Mora (1996) presenta una perspectiva del cerebro íntimo desde la neurociencia. Para un conocimiento de la relación de las emociones con la anatomía cerebral desde el punto de vista filogenético puede consultarse a MacLean (1993). La relación de las emociones y la lateralización cortical está en Tucker y Frederick (1989). Una introducción a las funciones de los neurotransmisores y hormonas en el funcionamiento emocional es la de Panksepp (1993).

11.  LA PSICONEUROINMUNOLOGÍA

Investigaciones recientes en el campo de la medicina están llegando a la constatación de que los estados emocionales pueden alterar la respuesta inmunitaria. Es decir, el estado emocional puede afectar al desarrollo (curación o empeoramiento) de muchas enfermedades. Esto justifica que dediquemos un espacio a la psiconeuroinmunología (PNI).

La psiconeuroinmunología (PNI) es la ciencia que estudia las influencias recíprocas entre la mente y los sistemas inmunitario, endocrino y nervioso. Dicho de otra forma, la PNI se ocupa de investigar las conexiones entre las emociones, la bioquímica cerebral y el sistema inmunitario.

El término PNI se atribuye a Robert Ader, de la Universidad de Rochester, que lo utilizó en 1981, y que es uno de los pioneros de las investigaciones sobre la comunicación entre los sistemas nervioso e inmunitario. Esta comunicación se hace a través de la secreción y recepción de determinadas sustancias químicas (neurotransmisores, hormonas).

Un antecedente de la PNI está en los trabajos de Hans Seyle (1956), que introdujo el término "estrés". Desde entonces se sabe que los orígenes de ciertas enfermedades se deben a un estrés prolongado, que perjudica al sistema inmunitario.

La comunicación entre las emociones, la bioquímica cerebral y el sistema inmunitario se produce a través de mensajeros químicos: neurotransmisores, hormonas, péptidos, citoquinas. Los neurotransmisores son las sustancias que posibilitan la conexión entre las neuronas a nivel de sinapsis. Las hormonas son sustancias segregadas por diversas glándulas y que son vertidas a la sangre donde se comportan como auténticos "mensajeros". Los péptidos son compuestos proteínicos de dos o más aminoácidos. Sirven de apoyo al sistema inmunitario porque favorecen la producción de anticuerpos. Están implicados en la regulación del comportamiento, el humor y la salud en general. Según algunos autores son el correlato químico de las emociones.

Las citoquinas son péptidos producidos por células del sistema inmunitario, que en ocasiones también pueden ser producidos por células del cerebro. Están relacionadas con respuestas como la fiebre, somnolencia, desinterés social, pérdida de apetito, etc.

Las denominadas "células naturales killer" (células asesinas naturales) del sistema inmunitario tienen la capacidad de detectar y destruir agentes dañinos. Son capaces de envolverlos y descomponerlos con sus enzimas para digerirlos.

La novedad de la PNI hace que nos movamos todavía a nivel de hipótesis. Pero algunas de ellas van cobrando cada vez más visos de realidad. Por ejemplo: "las actitudes positivas ayudan". Así, por ejemplo, una persona entusiasta y con actitudes positivas estimula la secreción de una catecolamina denominada norepinefrina, que utiliza los mismos receptores químicos en las células que son atacadas por el virus del resfriado. El virus solo puede proliferar si los receptores están libres. Por tanto, la actitud, el entusiasmo, y en definitiva las emociones positivas, pueden ser un factor de prevención de ciertas enfermedades víricas.

Las aportaciones de la PNI, siendo provisionales, indican que el sistema inmunitario está conectado con el "cerebro emocional". Esto hace que las personas que tienen actitudes positivas, gozan de estabilidad emocional o reciben "apoyo emocional", están en mejores condiciones de prevenir o superar ciertas enfermedades.

RESUMEN Y CONCLUSIONES

Las teorías de la emoción han proliferado enormemente a lo largo de la historia, lo cual ha obligado a una sistematización que permita distinguir los grandes enfoques o tendencias. Hemos considerado conveniente hacer referencia a la tradición filosófica y literaria antes de entrar en las teorías propiamente dichas. Dentro de éstas, las grandes tradiciones en el estudio de la emoción han sido: 1) evolucionista, iniciada por Darwin, de la cual deriva la tradición biológica; 2) psicofisiológica, iniciada por William James; 3) neurológica, iniciada por Cannon; 4) psicodinámica, iniciada por Freud; 5) conductismo; 6) teorías de la activación (arousal); 7) enfoques cognitivos.

Las dicotomías son una constante en el desarrollo del conocimiento. Así, por ejemplo, Descartes distinguió entre res extensa y res cogitans (cuerpo y mente); Freud, entre consciente e inconsciente; Ferdinand de Saussure, entre sincrónico y diacrónico; etc. Por lo que nos afecta a lo largo de la historia se ha distinguido entre cognición y afecto, pensamiento y sentimiento, razón y emoción, controlado e incontrolado, introvertido y extrovertido, etc. La investigación científica sobre las emociones ha generado dos grandes bloques de teorías (periféricas y centrales) entre las cuales se ha desarrollado una fuerte polémica, en gran medida iniciada con el enfrentamiento entre los modelos de James-Lange y Cannon-Bard. Aunque bien es cierto que la controversia venía de mucho más atrás.

Las teorías evolucionistas resaltan el papel adaptativo de las emociones, en especial la expresión facial. La expresión emocional y la interpretación de las emociones de los demás han sido fundamentales para la supervivencia a lo largo de la filogénesis.

Las teorías periféricas subrayan los procesos fisiológicos, por eso se llaman psicofisiológicas. El concepto de arousal o activación vegetativa es básico. Las teorías centrales destacan los procesos mentales del SNC; por esto también se denominan teorías neurológicas. Un intento de superación de la vetusta polémica James-Cannon pueden ser los planteamientos cognitivos, que reconociendo la importancia de los procesos fisiológicos y del SNC, se centran en aspectos subjetivos, donde es básico el concepto de appraisal, o evaluación cognitiva.

La "situación" que vive el sujeto es la responsable en último extremo de la reacción emocional. Ahora bien, una misma situación puede generar emociones muy distintas en diferentes personas. Incluso para una misma persona, una misma situación puede provocar emociones distintas en momentos diferentes.

Se habla de "especificidad emocional" en la medida en que una situación establece algunas características de la reacción emocional independientemente de las diferencias individuales.

La interpretación de la situación que hace el sujeto, en función de una serie de variables (personalidad, experiencia, estado de humor, etc.), constituye una mediación entre el estimulo y la respuesta sobre la cual se puede intervenir.

El estudio de la historia nos trae a la memoria que pocas ideas surgen de la nada. Más bien es el "nihil novo sub sole" de Salomón (Eclesiastes, I, 10) lo que describe mejor la realidad. Esto nos induce a reconocer que muchos personajes históricos, a quienes se atribuyen innovaciones importantes, han sido en gran medida un producto de su época que han tenido el mérito de recoger y sistematizar los conocimientos de su especialidad y divulgarlos con las palabras apropiadas en el momento oportuno, con la seguridad que da un dominio profundo del tema; todo ello con la suerte de haber sido dignos depositarios de un poco de fortuna. Esto parece que es así por lo que se refiere a las teorías de las emociones (Rosselló, 1996: 132).
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